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P R O L O G O . 
Nada mas conveniente que dai' á conocer 
lo que es el Protestantismo en estos dias en 
que se trata de traernos esta peste. He re-
cogido del Perroue los rasg-os principales. 
Nada invento. Tengo acotadas las citas de 
los historiadores católicos y protestantes, 
por si alguno quiere evacuarlas. 
• • 
L E C C I O N P R I M E R A . 
Origen, clel ]Protesta.ntism.o. 
Preg-unta. Qué significa la palabra pro-
feslnniismol 
Respuesta. E n su origen esa palabra 
significó la protesta hecha por doce ciuda-
des de Alemania contra un edicto del E m -
perador Carlos V , que intimó á los novado-
res del siglo X V I que turbaban el imperio, 
se sometiesen á una fórmula de fé, ó d igá -
moslo así, á un Credo formado por él. Mas 
después la palabra protestantismo ha veni-
do á significar la rebelión de todas las sec-
tas modernas contra la Iglesia católica fun-
dada por Jesucristo, lo que es rebelarse 
contra el mismo Cristo. 
P . Quién fué el primero que dió origen 
á esta rebelión? 
R. Fué un fraile apóstata, llamado L u -
tero, hácia el año de 1517 después del N a -
& 
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cimiento de Nuestro Señor Jesucristo; esto 
es, á principio del siglo X V I . 
P . Cómo se verificó esta rebelión? 
R . Del modo siguiente.—El Papa León 
X habia escitado á la Europa, que entonces 
era toda ella católica, á que contribuyese 
con sus limosnas á levantar en Roma, ca-
pital del orbe cristiano, el templo de San 
Pedro con toda la grandeza digna del Cato-
licismo, de modo que fuese el primer tem-
plo del mundo: á los que contribuyesen con 
sus limosnas les concedía, en virtud de la 
potestad que le habia dado Nuestro Señor 
Jesucristo, el perdón, no de los pecados, que 
esto lo hace el confesor solamente con los 
que están arrepentidos, sino d é l a pena, que 
después de la absolución quedamos debien-
do á Dios, y que se debe pagar ó acá, ó en 
el Purgatorio, antes de entrar en el cielo; 
y este perdón de la pena es lo que se llama 
Jndnlgencia. E l Papa, pues, encargó á los 
frailes dominicos, que escitasen á los fieles 
á contribuir con sus limosnas para el obje-
to indicado, anunciando al mismo tiempo 
la indulgencia que concedía. L a pena de 
los pecados perdonados se paga con la 
oración, el ayuno y la limosna; y el P a -
pa no hizo mas que conceder la indulgen-
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cía al que ejecutase la obra buena de la l i -
mosna para el fin piadoso de levantar un 
gran templo á Dios. Lutero, fraile agusti-
no, arrebatado del orgullo y de la envidia, 
porque no se habia dado á su Orden ese en-
cargo, montó en cólera y comenzó á i m -
puguar las indulgencias, que desde ios 
tiempos apostólicos venían concediendo los 
Papas, y á esparcir otros errores. E l Papa 
condenó esas doctrinas nuevas de Lutero, y 
furioso éste por esa condenación, y apoyado 
por el Elector de Sajonia y por algunos 
malvados compañeros, levantó el estandar-
te de la rebelión, y arras t ró á mucbos se-
cuaces con sus furibundas declamaciones. 
Hé aquí el origen del Protestantismo. 
P . N o fueron los abusos que se hab ían 
introducido en la Iglesia los que dieron or i -
gen al Protestantismo? 
R. No por cierto. Es verdad que desde 
mucho tiempo a t rás se h a b í a n introducido 
abusos; pero es igualmente cierto que la 
Iglesia siempre los condenó en sus Conci-
lios: yá en tiempo de Lutero habían desa-
parecido algunos, se hab ían disminuido 
otros y se iba perfeccionando cada dia la 
reforma de las costumbres y de la disciplina 
eclesiástica. Les abusos no fueron mas que 
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el pretesto de que se sirvieron hombres cor-
rompidos para proclamar la libertad de la 
carne y formar una secta contraria a l Evan-
gelio. 
P . Además de Lutero, hubo otros que 
en aquel tiempo se levantaron contra l a 
Ig-lesia? 
R. S i : los tres principales que siguieron 
su ejemplo, fueron Zwinglio en Suiza, cura 
apóstata: Calvino en Francia, infamado por 
su deshonestidad, y Enrique VIII Rey de 
Ing-laterra que se rebeló, porque el Papa 
no quiso concederle el divorcio de su l e g í -
tima mug-er para casarse con otra. Tales 
son los corifeos del Protestantismo, dignos 
todos, al decir de un protestante imparcial, 
de un grillete por su perversidad. 
L E C C I O N S E G U N D A . 
Caractermora.1 de losprimer-os 
protestantes. 
P . Quién fué Lutero? 
R. Martin Lutero, fraile agustino habia 
observado una conducta laudable, como él 
mismo lo dice y lo atestiguan otros escrito-
res católicos de aquel tiempo. Irritado por-
II . • 
que el Papa habia condenado algunas de 
sus proposiciones, pasó de unos errores á 
otros saltando todos los términos. S u orgu-
llo desmesurado le hacia insoportable: de 
aquí su jactancia de saber mas que San 
Agus t ín y todos los otros Padres y Docto-
res de la Iglesia; y que si Pedro ó Apolo ó 
un Ange l del cielo enseñasen cosas opues-
tas á las que él enseñaba, debían ser ana-
tematizados. L a interpretación que yó doy 
á las Escrituras, decía, es la del Espíri tu 
Santo, y loque otros digan en contrario 
proviene del espíritu de Sa tanás y de una 
razón infatuada. Así se espresaba este hom-
bre de un orgullo satánico. No consiento, 
anadia, que mi doctrina sea juzg-ada de 
nadie, ni aun de los Angeles, porque es-
tando yó cierto de olla, quiero ser juez 
vuestro y de los Angeles. (1) 
Decía que no creia mas que en la Bib l i a 
y con sacrilega temeridad corrompía el tex-
to para doblarle á su dogmatismo. P-l Após-
tol habia dicho, pensamos que se jusiifica el 
hombre por la fé, y Lutero añadió la pala-
bra sota. Nada diremos de su inconstancia 
y volubilidad. Es notorio que variaba de 
(1) I . l b r o a J T c r s u í falso e tc . 
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pensamiento á cada paso, como se vé en los 
puntos relativos á la presencia real de Je-
sucristo en la Eucarist ía , al culto de los 
Santos j de las Imágenes : nada diremos 
tampoco de las contradicciones que apare-
cen en sus escritos y que le echaban en ca-
ra los otros protestantes. 
A todo esto pone el sello el desarregi-o 
de sus costumbres. Apenas se apartó de la 
fé católica, cuando abandonado de Dios á 
su réprobo sentido, rio hubo esceso á que 
no se entregase: apesar de la santidad del 
voto que había hecho delante de Dios, se 
enamoró de la monja Catalina de Bore, la 
sacó del convento y después de varios es-
cándalos se casó con ella, y á los pocos días 
par ió . Eu sus escritos ó discursos simposia-
•eos, como él los llama, tenidos en el Hotel 
del Aguila Negra, con sus amigos, muestra 
u n cinismo que hace salir los colores á la 
cara á toda persona honesta. Su vida fué la 
de un epicúreo entregado á los placeres de 
la mesa, á la bebida y á la sensualidad, en 
tanto grado que salió entonces el prover-
bio, hoy viviremos á lo lulerano. 
E n una carta confidencial á un amigo 
suyo decia, que él no habia hecho mas que 
e n c a ñ a r al mundo, Y así tuvo razón cuando 
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dijo á su Catalina una noche que miraLa 
la hermosura de las estrellas, y esclamaba, 
¡oh! que luz. tan hermosa!—no bri l la para 
nosotros—y por qué? p r e g u n t ó Catalina, 
estamos por ventura privados del reino de 
los cielos?—Puede ser, dijo, por haber 
abandonado nuestro estado; y dió un suspi-
ro .—Según eso, deberemos volver á él?— 
Es yá tarde y el carro está y á demasiado 
atascado.» No es maravilla pues, que estu-
viese ag-itado siempre de remordimientos,.y 
que tuviese á cada paso en sus labios el 
nombre del demonio, de sa tanás , con el 
cual conversaba, dice él, glor iándose de es-
to unas veces y lamentándose otras. Tal es 
el g-efe del protestantismo. Y habrá a l g ú n 
español que quiera tomarle por maestro y 
guia? 
P . Quién fué Calvino? 
R . Calvino hab ía obtenido un benefi-
cio eclesiástico y aspiró á otro mas p i n g ü e , 
amenazando que, si no se le daba, toma-
ría tal venganza que se hablar ía de él en la 
Iglesia por mas de quinientos años. Sufrió 
repulsa, y al punto comenzó su venganza, 
esparciendo los gé rmenes de sus errores. 
Hé aquí el motivo de su rebellón contra l a 
iglesia. Lleno también de un orgullo sa tá -
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nico, como Lutei'o, se abrogó una dictadu-
ra despótica. A y del que se atreviese á opo-
nerse á su enseñanza! Los epítetos de puer-
co, asno, perro, borradlo, etc. le eran fami-
liares contra sus adversarios. También fué 
falsificador de la Escritura: su inconstancia 
y sus contradicciones son conocidas en la 
historia, y es infamado por la disolución de 
sus costumbres. Se casó t ambién , apesar 
de ser un eclesiástico; y esto hizo decir á 
Erasmo con gracia, que el protestantismo 
terminaba como las comedias, coa bodas. 
Su maestro, que le habia inspirado l a here -
gía , habla de él de esta manera: «Calvino, 
lo sé, es violento y perverso. Tanto mejor: 
este es el hombre que necesitamos para dar 
impulso á nuestra reforma.» Calvino es la 
mas triste figura que presentó la pretendi-
da reforma protestante, verdadero móustruo 
de corrupción y de hipocresía: todos sus pa-
sos son calculados, y se dir ía que sus ojos, 
despidiendo una llama impura, lanzan m i -
radas mortales como las del basilisco: carác-
ter odioso, que no se compone con la cuali-
dad de un apóstol y de un enviado de Dios. 
A s i le pintaba un escritor protestante. 
P . Quién fué Enrique VIII? 
R . Fué un rey de Inglaterra, fervoroso 
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(íeíensor del Pontificado Romano, y que es-
cribió un libro contra Lutero. Nada rnases-
presivo que l a carta dir igida a l Papa con el 
libro escrito contra Lutero. H é querido, d i -
ce, dar á conocer á todos, que estoy dis-
puesto á defender en todo tiempo y prote-
ger la Iglesia Romana, no solo con la fuer-
za y con las armas, sino t ambién con las 
producciones de m i entendimiento. 
Quién dirá después de esto que Enrique 
VII I emprendió la reforma de l a Iglesia A n ~ 
ücana por amor á la verdad, ó por celo de 
la gloria de Dios? Cómo tanta mudanza? 
A b ! No se e n c u é n t r a l a causa mas que en 
la lascivia de un monarca libertino, que se 
empeña en conseguir del Papa el divorcio 
de su legí t ima muger Catalina de Aragón 
para casarse con Ana Bolena. Enrique V I H 
no perdonó á n i n g ú n medio para conseguir 
su intento: donativos cuantiosos, prelatu-
ras, para hacerse adeptos: tocios los medios 
de corrupción fueron por él empleados, y el 
Pontífice no obstante se mantuvo firme en 
la máx ima del Evangelio: Lo que Dios unió 
el hombre no lo separe. Vista esta inflexibi-
l idad, le sugirió su cortesano Tomás Cron-
wel la idea diabólica de hacerse él mismo 
Pontífice de la iglesia de Inglaterra, y de-
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clarar disuelto su matrimonio, abrog-ándose 
de esta manera la supremacía espiritual en 
su reino; 
Tal es el verdadero origen del cisma an-
glicano. Todos los historiadores están de 
acuerdo un presentar á Enrique VI I I con 
el carácter mas odioso de un mónstruo co-
ronado, de un rey que desde entonces no 
perdonó ni á la rapacidad n i á la violen-
cia; que llevó al cadalso una después de 
otra á sus mugeres, y llenó su reino de es-
pantosos suplicios. Enrique VIII , al separar 
á I n g l a t e r r a de Roma, no intentó innovar 
cosa alguna, escepto el punto de la Supre-
macía espiritual, y enviaba al pat íbulo, 
aprisionados con las mismas cadenas, lo 
mismo á los católicos romanos que no reco-
nocian su Supremacía espiritual, que á los 
Luteranos y Sacramentarios que negaban 
otros artículos de la fé. E n una palabra, i n -
tentó formar una iglesia, calóíica s i , pero 
no roma?2í/; y se engañó al pensar que se 
podría conservar por largo tiempo la inte-
gridad de la fé, separándose del centro de 
la unidad católica, 
P , Quién altero profundamente una 
gran parte de los dogmas católicos? 
"B. Eduardo y después la famosa Isabeli 
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de Inglaterra alteraron el Símbolo, de mo-
do que nada quedó de la obra de Enrique, 
sino la separación de Roma. 
Isabel de Inglaterra, á quien Madama 
Stael l lama Tiberio femenino, convirtió l a 
Inglaterra en un lago de sangre humana. 
L a t ra ic ión, con que llevó al cadalso á l a 
desgraciada reina de Escocia, basta para 
pintar su carácter infame. E n su tiempo 
fué proscrito legalmente el culto católico, y 
la Reina se declaró papisa de la Iglesia A n -
glicana. Formóse un código draconiano 
contra los súbditos que no quisiesen aban-
donar la rel igión de sus padres. Multas 
exorbitantes contra los que fuesen sorpren-
didos oyendo misa, confesándose, ó practi-
cando cualquiera otro acto d é l a fé católica: 
desterrados los Obispos y Sacerdotes: decla-
rados reos de alta traición los que la ne-
gasen el t í tulo de su pretendida supremacía 
espiritual; y condenados al úl t imo suplicio 
los que osasen contrariar su nuevo s ímbolo, 
los nuevos artículos de fé, que ella in t ima-
ba á los ingleses: lié aquí sus medios para 
cambiar la re l igión. Con medidas tan atro-
ces alteró la fé de Inglaterra: abolió los sa-
eramentos, eonservajado solo el bautismo y 
la cena, eu la cual no se reconócela preseu.-
2 
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cia real del cuerpo de Nuestro Señor Jesu-
cristo: se sustituyeron á los antiguos ritos 
ctros nuevos. Tales son los fundadores del 
Anglicanismo, del protestantismo Inglés , 
sustituido á la antigua rel igión. Por mas 
que se esfuercen los ingleses nunca borra-
r á n la mancha indeleble que afea el origen 
de una secta, obra toda de las mas abyectas 
pasiones. E l anglicanismo vá perdiendo 
terreno, y ya no lo abrazan de los católicos 
mas que alg-unos sacerdotes ó religiosos 
apóstatas y lascivos. 
L E C C I O N T E R C E R A . 
1D& la natiaraleza del protes-
tantismo. 
V . Pero en qué consiste el Protestantis-
mo? 
R. Consiste en la absoluta independen-
cia de toda autoridad en materias rel igio-
sas, ó lo que es lo mismo, en la líberlad de 
examen, el cual versa acerca de la Bib l ia , ó 
sea del conjunto de libros sagrados que SP 
llama sag-rada Escritura, ó ia palabra de 
Dios escrita por un autor inspirado. E l pro-
testantismo enseña, que cada uno puede i n -
terpretar la B ib l i a á su antojo, y sacar de 
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ella los artículos de l a fé que bien le parez -
ca; cou ese principio se han formado una 
multitud de sectas, cada uua de lag cuales 
tiene su símbolo. 
P . Pueden saber los protestantes y te-
ner certidumbre de que la B i b l i a es un, i i -
•bro divino? 
R. No : n i lo saben, ni pueden saberlo 
en su sistema; porque desechando ellos la 
autoridad de la Iglesia, que recibió la B i -
bl ia , desde el principio, de mano de loa 
Apóstoles, y no admitiendo mas que el es-
pír i tu privado, ó la razón individual , para 
juzgar de estac cosas ¿cómo pueden saber 
si los libros sagrados son inspirados ó no? 
Si contienen la palabra de Dios ó la pala-
bra del hombre, y si han llegado á nosotros 
enteros ó corrompidos? 
P. S e g ú n eso los protestantes no pue-
den tener fé? 
R. No por cierto; primero porque no 
pueden tener certeza de la divinidad é i n -
tegridad de la Bib l i a , y segundo porque 
tampoco pueden tener certidumbre del ver-
dadero sentido en puntos capitales; y la 
prueba es, que cada protestante interpreta 
la Bibl ia á su modo. Lo qi;e tienen es uua 
opinión sin fundamento. 
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P . Por qué muestran tanto afán en es-
parcir Biblias entre los católicos? 
R , Para eng-añar. Saben el gran respe-
to que los católicos tienen á la ¡¿ag-rada E s -
critura, y les dan Biblias truncadas y cor-
rompidas á su modo. 
P . Lueg'o abrazar el protestantismo se-
rá perder la fé? -
R. Justo; bacerse protestante es una 
apostasía de l a rel igión cristiana, desechar 
m doctrina de J-esucristo-, de los Apóstoles 
y de la Iglesia. 
. P . Qué enseña la Iglesia Católica acer-
ca de este punto? 
R . Enseña, que la Bib l ia , ó la Sagrada 
Escritura, es la palabra de Dios escrita, no 
por el ingenio de un hombre como los de-
SDáis libros que hay en el mundo, sino por 
mi sutor inspirado por el Espíri tu Santo, 
que le dictaba interiormente lo que había 
de escribir: que los-Apóstoles, enviados por e í 
i i i j ode Dios á anunciar la verdad al mundo, 
digeron á la Iglesia primitiva que se forma-
ba, á los discípulos que en fuerza de susmila-
o-ros abrazaban la fé, que tales y tales libros 
del antiguo testamento eran inspirados, co-
mo; lo eran t ambién los cuatro- Evangelios,. 
Laa Egístolas y el Apocalipsis,, que los. m i s -
m 
r / i :DS Apóstoles ó sus compañeros escribieron., 
y estos se llaman el Nuevo Testamento: qu;? 
la íg-lesia primitiva, ó del primer sig-lo en-
señó á la del segundo esto que le habiaa 
dicho los Apóstoles de Jesucristo; la del se-
gundo siglo lo dijo á la del tercero, y asi 
•sucesivamente hasta hoy. Pero los protes-
tantes no admiten esta autoridad de la Igle-
sia, no admiten ese eco que viene resonan-
do desde los tiempos Apostólicos, y solo se 
atienen al espíritu privado, al juicio part i-
cular de cada uno. 
P . Qué más enseña la Iglesia acerca de 
esto? 
R . Enseña que la Bibl ia se ha conser-
vado ínteg*ra y sin corrupción por la v i g i -
lancia de los pastores, que siempre desecha-
ron los libros apócrifos, esto es, los libros 
que algunos malévolos quisieron, aun en 
los primeros tiempos, hacer pasar por ins-
pirados, diciendo siempre, no recibimos 
mas libros como inspirados que los que nos 
entregaron los Apóstoles. 
Enseña también la Iglesia, y ha enseña-
do siempre, que la interpretación de la B i -
bl ia no se ha dejado al capricho de c a i a 
particular, sino á aquellos á quienes Jesu-
cristo dijo: Id y enseñad. Jhmles doccie: y 
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estos fueron los Apóstoles y sus sucesores 
los Obispos con el Papa, sucesor de Pedro, 
á l a caljeza. 
P . Cuál parece mas justo y racional, 
¿abandonar la interpretación de la B ib l i a al 
capricho de cada uno, como hacen los pro-
testantes, ó someterse á l a interpretación de 
la Iglesia docente, esto es, de los Obispos 
con el Papa, con quienes prometió Jesucris-
to estar hasta el fin del mundo? 
E . Indudablemente, la interpretación 
de los Pastores, puestos por el Espíri tu 
Santo para reg-ir lá Iglesia de Dios, es lo 
sabio, lo justo, lo racional; porque, entre-
garla al capricho dé cada hombre, nos l le-
varía á la confusión de Babel, como ha su-
cedido y está sucediendo entre los protes-
tantes, entre los cuales son tantas las sen-
tencias cuantas las cabezas en la interpre-
tación de l a B i b l i a . 
P . Cuál es ladoctrina de los protestantes? 
R. Es casi imposible decirlo, porque 
han estado variando todos los dias. E l sa-
bio Bossuet recogió en su tiempo las var ia -
ciones de las doctrinas del protestantismo, y 
les a rgü ía diciendo; «variáis todos los dias 
el símbolo, luego no estáis en posesión ds 
k verdad, que es una é invariable.» 
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P . Pero cómo puede ser esto, si los pro-
testantes dicen que su regla es la Bib l i a , y 
que no se salen de ella? 
R. Nada mas fácil de esplicarse; por-
que aunque tienen á la B ib l i a por regla eo-
xnun de la fé, cada uno está en plena l iber-
tad de interpretarla á su modo, y hacerla 
decir lo que quiera, como sucede con un 
código de leyes humanas, que, por claras 
que sean, nunca faltan abogados que con 
sus argucias las desfiguran, y por eso ha 
sido necesario establecer magistrados que 
las interpreten y apliquen. 
P . S e g ú n eso en el protestantismo no 
puede haber aquella unidad de fé, tan re-
comendada en la B ib l i a al decir el Apóstol, 
tina fides, umm haplisma. Una sola fé, un 
solo bautismo! 
R . No , ciertamente. Porque los protes-
tantes son, apoyados en la Bibl ia interpre-
tada según el capricho de cada uno, como 
una mult i tud de pájaros de todas clases que 
se posan en un árbol, y cada uno chilla á s i 
modo, haciendo una música infernal. Uno 
dice que esto es blanco, otro que es negro, 
y cada uno con la Bibl ia en la mano; de 
modo qíie el protestantismo es una verda-
dera Babel, y no solo una Babel, sino que 
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es una doctrina horrible en teoría é inmoral 
eu la práctica, ofensiva á Üios, degradante 
pava el hombre, y dañosa á la sociedad. 
P . Podrás probarme la verdad de estao 
te r í ib les acusaciones? 
R. Sí, fácilmente. Basta abrir los escri-
tos de L u tero y de Calvin o y de sus primeros 
discípulos!, fundadores del protestantismo, 
para convencerse uno de la impía audacia 
con que enseñan que Dios es el autor del 
pecado: que fuerza al hombre á pecar: que 
le cria para tener el gusto de condenarle sin 
atender á sus pecados: que quien tiene fe, 
por muchos pecados que cometa no deja de 
agradar á Dios: que no es necesario v iv i r 
"bien para salvarse: que el pecado original 
des t ruyó completamente el libre albedrío, 
convirtiendo al hombre en una máqu ina ; 
que el hombre obra el bien y el mal por 
una necesidad irresistible. Se halla en sus 
libros que es lícito rebelarse contra los so-
beranos que se oponen á tales doctrinas, á 
las cuales llaman ellos el Evangelio puro. 
K i los paganos, n i los turcos, han llegado 
á tanta impiedad. 
P . Cómo unas doctrinas tan atroces pu-
dieron hallar sectarios? 
R. Fáci lmente : en alhagando las paüdo-
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nes, la concupiscencia de la carne, la de las 
riquezas y el orgrillo, abrazan ese partido 
los que quieren satisfacerlas. 
ffí Son hoy todos los protestantes ma-
los y perturbadores, como debian serlo se-
g-un la doctrina de sus primeros maes-
tros? 
R. No . Seria una falsedad y una ca-
lumnia decirlo. Muchos protestantes, esto 
es, la clase mas numerosa del pueblo se 
halló envuelta en el torbellino sin querer-
lo: una gran parte de estas masas popula-
res, de artistas, ele ciudadanos pacíficos, de 
aldeanos, que no sabian lo que era esto 
nuevo Evangelio , esta, iglesia reformada, 
siguieron en buena fó y como tradicional-
mente conservaron el fondo de la enseñan-
za católica que hablan recibido de sus pa-
dres antes que apareciese el Protestantismo, 
y tal cual probidad de vida, porque igno -
raban é ignoran las máximas corruptoras 
de los corifeos de la Reforma. 
P . P'ueron los protestantes tolerantes 
con los católicos que que r í an permanecer 
fieles á la rel igión de sus padres? 
R . Cómo tolerantes? Ellos se enfurecie-
ron contra estos con suplicios y tormentas 
tan rebuscados, que vencieron eu crueldad 
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á los Nerones y Diociecianos. K l hierro , el 
fuego, los eculeos, las ruedas, todo fué 
puesto en acción contra los católicos fieles á 
su Dios y á su relig-io», y sin perdonar n i á 
mug-eres ni á niños, se instituyeron inquisi-
ciones tremendas en alg-unos paises, decre-
tando la pena de muerte contra el sacerdote 
que hubiese estado en ellos una sola noche. 
P. Parece imposible! hab rá en eso mu-
cha exagerac ión? 
R. Oh! no. Para convencerte que no 
exag'ero basta leer la historia y hal larás que 
la pintura que acabo de hacer es pál ida. Se 
trata de hechos históricos contados por los 
mismos autores protestantes. 
P. Pero hoy degüel lan también á los 
católicos como lo hacian en el principio? 
R No: y aunque algunos gobiernos han 
concedido por necesidad la emancipación á 
los católicos, no gozan estos de verdadera 
libertad, n i de igualdad en los derechos c i -
viles: los protestantes ponen obstáculos á 
los Obispos, á los párrocos, y á los demás 
eclesiásticos en el ejercicio de su ministerio: 
los empleos públicos se dan ordinariamente 
á los protestantes, y se procura que en las 
elecciones de diputados vayan siempre pro-
testantes. 
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P. Y los particulares se conducen del 
mi.smo modo que los g-obiernos? 
R. No . Los hombres de probidad desa-
prueban una conducta tan desleal, y se 
compadecen de los católicos; pero los pro-
testantes por principios, y que profesan un 
ódio encarnizado á l a Iglesia católica, fo-
mentan esos odios inveterados, hacen lig'as 
y asociaciones para oponerse á los católicos, 
á fin de privarlos de los empleos, del traba-
jo, del comercio, de servir de criados y 
basta del pan, si les fuese posible. E l pro-
testantismo no vive mas que de ódio. 
L E C C I O N C U A R T A -
De los modernos propagadores 
del Protestantismo. 
V. De qué arte se valen los protestantes 
para inocular su veneno? 
R. No es posible enumerarlas todas: d i -
ré las principales. U n a de ellas, conocida 
de todo el mundo, es desacreditar á la Igle-
sia Católica, á la cual suelen llamar con el 
nombre de partido clerical, de corte roma-
na, jesuitismo, superst ición: desacreditan 
especialmente al Papa y á todos los sacer-
dotes seculares y rog-ulares, l lamándolos im* 
postores y engañadores : desacreditan las 
prácticas religiosas, el culto de la Vi rgen y 
de los Santos, que llaman calumniosamente 
idolatría etc. 
P . Cuál es el otro medio de que se va-
len? 
H . E l otro medio es, no reparar en de-
cir mentiras y calumnias contra la Religión 
Católica; exagerando los abusos y las fla-
quezas de alguno, y fingiendo creer que la 
igles ia los aprueba, mientras ella condena 
y llora amargamente semejantes estravíos. 
Para poneros un ejomplo de estas calum-
nias os diré, que publican que el Papa ven-
de y trafica con las indulgencias; que los 
sacerdotes venden la absolución dé los peca-
dos: que revelan los secretos de la confe-
sión; que prohiben la lectura de la palabra 
de Dios, cuando lo que prohiben son las 
Biblias truncadas y corrompidas por los pro-
testantes. 
P . Cuá l es el tercer medio de que se 
valen? 
R . .Se sirven de los terrores imagina-
rios de la Inquisición, que hace muchos 
años no existe en parte alguna, y sin em-
bargo, vén en cada esquina una inquisición 
y un inquisidor: presentan fotografías de 
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torturas, de hog-ueras, de cadenas, donde 
aparecen los sacerdotes en actitud de ator-
mentar á sus víctimas. Todo esto fingen 
que sucede en países lejanos; porque de 
otro modo, cómo podrían hacer creer á los 
romanos, que en Roma se quema á los he-
rejes? Callan y guardan silencio sobre la 
inquisición que realmente se practica en 
varios países protestantes, porque en alga-
nos se encarcela á los Obispos y Sacerdotes, 
haciéndoles sufrir todo género de injurias, 
ó pagar injustamente multas exorbitantes. 
P . Cuál es el cuarto medio de que se 
valen? 
R . Es el esparcir Biblias corrompidas y 
falsificadas, ó á lo menos truncadas, aña-
diendo folletos, en los que se contienen las 
falsedades mas descaradas contra la doctri-
na de la Iglesia y contra el clero. Desfigu-
ran la historia, haciendo aparecer siempre 
á los católicos como perseguidores, y á los 
herejes como víctimas: dicen de cuando en 
cuando alguna verdad entre las muchas 
mentiras, para que estas pasen. 
P. De que otra arte se sirven? 
R . Ponen también ciertos maestros que 
al principio se muestran como buenos ca-
tólicos, mas luego van destilando poco 
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poco en el án imo inocente de los niños las 
doctrinas heré t icas : les dan en premio a l -
g ú n librito lleno de veneno y así corrom-
pen la juventud. 
P . Y con los pobres, ¿de qué artificio se 
valen? 
R. Adoptan el medio mas cruel; porque, 
abusando de la miseria á que se ven redu-
cidos tantos infelices, les ofrecen algunas 
monedas para hacerlos apostatar, compran-
do el alma y la conciencia de estos desgra-
ciados. 
L E C C I O N Q U I N T A -
D e l o s q x i e a b r a z a n b - o y e l 
P r o t e s t a n t i s m o . 
P . Quiénes abrazan hoy el protestan-
tismo en los paises católicos? 
R. L a esperiencia muestra, que suelen 
ser la escoria del pueblo, apareciendo en la 
primera fila algunos pocos sacerdotes ó frai-
les apóstatas, que de ordinario son un sa-
co de corrupción y de vicios; y esto es tan-
ta verdad que los pocos que hasta alipra 
han abrazado el protestantismo en Italia, 
por ejemplo, habiau sido el escándalo de la 
ciudad, y de la diócesis, á que pertene-
cían', y la cruz de sus Obispos ó superiores, 
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que no sabían quehacer yá con ellos; por ú l -
timo suelen huir con alguna manceba á 
países lejanos ó la buscan allí, y se casan con 
mengua del voto de perpé tua castidad. 
P. Pero estos sacerdotes t e n d r á n la 
convicción de que la verdadera Iglesia de 
Jesucristo está entre los protestantes? 
R. L o que tienen es la convicción de la 
carne, l a convicción producida por los atrac-
tivos de alguna mugerzuela. Se cuenta de 
uno de estos malos sacerdotes, que pregun-
tando por los protestantes sobre los argu-
mentos que le hab ían convencido d é l a ver-
dad del Protestantismo, contestó, seña lan-
do una mug-er que ten ía al lado, «esta es 
mi argumento » 
P , Conocen los protestantes lo que son 
estos sacerdotes que se pasan á sus bande-
ras? 
R. S i ; lo conocen bien. Ellos mismos 
confiesan que mientras nosotros tomamos de 
entre ellos las personas mas sabias, mas v i r -
tuosas, y mas religiosas, que todos los duis 
se es tán convirtiendo al catolicismo, noso-
tros les regalamos las heces, esto es, las 
personas mas cínicas, mas viciosas y liber-
tinas. Confiesan que cuando el Papa l impia 
su j a rd ín , les echa á ellos todas las malas 
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yerbas y las inmundicias: confiesan que 
apenas pueden reclutar sino malvados y l i -
Lertinos. 
P . Y apesar de eso los reciben? 
R. No solo los reciben, sino que fing-en 
llevarlos en triunfo como una gran conquis-
ta, esperando así que otros machos se rán 
atraidos é imitarán su escándalo. 
P . S i tales son los capitanes, cuál será 
la chusma de aquellos católicos que se ha-
cen protestantes? 
R . En España no lo hemos visto toda-
vía, pero en Italia nos dice un buen testi-
go que son l a escoria, los que viven mal, 
los que no observan ninguna práctica re l i -
giosa, los ateos é incrédulos que viven co-
mo bestias: tales son los reclutas mas pre-
ciosos del protestantismo en aquel país . 
LECCION SESTA. 
IDel delito cpae cometen, los qxie 
se hacen protestantes. 
P . De qué culpa se hace reo el católico 
que abrace el protestantismo? 
R. De dos principalmente: una contra 
Dios, otra contra la Iglesia, y ambas gra-
vísimas. 
P . Qué delito comete coutra Dios? 
•R. Se hace reo de la misma culpa de 
Lucifer, que por soberbia se rebeló contra 
Dios, queriendo hacerse independiente de 
E l . Efectivamente el católico al hacerse 
protestante se rebela contra Dios, que le ha 
intimado bajo grav ís imas penas someterse 
á él, mediante la autoridad déla, Iglesia, 
establecida para regirle y enseñar le . S i no 
oyere á la Iglesia, dice Nuestro Señor Jesu-
cristo en el Evangelio, sea para t i como un 
(jentil y un pubíicano. E l que se hace pro-
testante quiere por orgullo seguir su pro-
pio capricho, prefiriéndole al sentir de to-
cia la Iglesia, dada por Dios como maestra 
y guia . 
P , Perdona; á mí me parece lo contra-
rio; porque quien se hace protestante toma 
por regla de su fé la Bibl ia que es l a pala-
bra de Dios, y deja la palabra del hombre. 
R. Que bonachón serias, si esto pensa-
ses. Es verdad que los protestantes así lo 
dicen, pero se engañan miserablemente. 
¿Cómo quieres que así suceda, si cada uno 
interpreta la Bibl ia á su modo, y no hay 
estravagancia que no hallen en la Biblia? si 
no pueden saber de cierto que l a Bib l i a es 
un libro inspirado? E n fin Jesucristo nunca 
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dijo leed la B ib l i a , pero l i a dicho, el que m 
oyere á la Iglesia, sea para íl como un gen-
t i l y un publicarlo. Y también hablando con 
sus apóstoles y sus sucesores los Obispos.; 
Quien á vosotros oye, á mí me oye: quien á 
vosotros desprecia, á mi me desprecia. 
P . Apropósito. Pues yo hé oido qua 
nuestro Señor dijo: Escudriñad las Escritu-
ras; y por esto los protestantes toman solo 
l a Escr i tuía por reg-la de fé. 
E . Kuestro Señor hablaba en ese pasa-
je á los doctores de la Ley , para convencer-
los con las profecías del Antiguo Testamen-
to, de que él era el Mesías, y nunca intentó 
como pretenden los protestantes, que la Es-
critura deba ser l a única reg'la de la fé . Por-
que de otro modo se seguir ía , que solo las 
Escrituras del Ant iguo Testamento, de las 
cuales hablaba en el pasaje citado, serian 
l a regla de la fé cristiana, lo que es una 
necedad. 
Además Jesucristo no dijo escudriñad las 
Escrituras en modo imperativo, sino voso-
tros examináis las Escrituras, esto es, vo-
sotros acostumbráis á examinar las Escr i -
turas. Los mismos protestantes, cuando son 
doctos y leales, confiesan, que este es el 
sentido obvio que se deduce del contesto, 
por mas que la espresion sea equívoca. E a 
suma Jesucristo no mandó l a lectura de la 
Bib l i a . S in embargo aunque repi tá is esto 
cien veces á los protestantes siempre vuel -
ven al Scrulamini Scripluras, tomándolo eu 
modo imperativo. 
Por lo demás, aun cuando contra toda 
verdad se diga que esas palabras espresan 
un mandato, establecida una vez la obe-
diencia á l a Iglesia, el precepto sería equi-
valente al de un Soberano que recomendase 
el estudio del códig'o c iv i l para que se ob-
serve, no para que se interprete capricho-
samente. K\ Diablo a rgü ía t ambién con las 
escrituras á Nuestro Señor en las tentacio-
nes del desierto. E n rigor mas bien que en 
la palabra de Dios creen en la del hombre: 
los Luteranos creen en la palabra de Lute-
ro, los Calvinistas en la de Calvino, los A n -
glicanos en la de Enrique VII I , ó en la de 
la papisa Isabel. 
P . Cómo se hacen culpables contra la 
Iglesia los católicos que abrazan el protes-
tantismo? 
R . Pecan contra la Iglesia por su rebe-
lión contra esta su Madre, que los habia en-
gendrado en Jesucristo: que los ha a l imen-
tado con la sana doctrina y con loí sacra-
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meníos , y que l ia tenido siempre con ellos 
entrañas de caridad y de amor: y los pérfi-
dos desconocen estos beneficios y despeda-
zan su seno. 
P . Pero creerán que haciéndose protes-
tantes se ponen en mejor camino de salva-
ción? 
\ i . Es imposible; porque los protestan-
tes confiesan, que en todas las religiones 
puede uno salvarse, con tal que crea en Je-
sucristo, y dicen que los católicos se salvan 
y van al cielo. Hasta ahora no se ha visto 
iin tres sigilos que van de protestantismo, 
que un solo hombre se haya hecho protes-
tante para ser mejor y mas sanio. Todos se 
hacen protestantes para v iv i r con: mas l i 
íiencia y según sus caprichos.. • 
LECCION S É P T I M A . 
De la agitación de coxiciencia; 
que necesariamente esperi-
cnentan los crue cié católicos se 
hacen protestantes. 
Pueden gozar de la paz del alma los 
que ds l a Iglesia Católica se pasan al pror-
• üestautismoZ. 
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E . Ks imposible que estos apóstatas qar 
salen de la Iglesia Católica tengan paz en 
el alma; porque se hacen enemigos de 
Dios, rebeldes á E l y á su gracia, y han 
perdido la fó sobrenatural. 
P . S e g ú n eso estos deben v iv i r en una 
continua agitación de conciencia y en amar-
gos remordimientos? 
11. Sin duda; ¿Quién resiste á Dios y 
tuvo paz?, dice la escritura. L levan el infier-
no en el corazun, pasan momentos de triste-
za y melancolía que no pueden describirse. 
Por esto suelen estar inquietos, buscar las 
disipaciones y compañías que aligeren sus 
penas; pero en vano. 
P . No puede ser eso, porque yo los veo 
siempre alegres, pasar buena vida, diver-
t iéndose y solazándose á sus anchas. 
R. Todo eso es una mera apariencia. 
Son semejantes á aquellos que llenos de 
deudas se embriagan para no sentir la pena 
que su situación les causa. Pero vueltos en 
.sí, torna l a misma aflicción. Así estos infe-
lices apósta tas fingen a legr ía , salen de sí 
mismos, buscan distracciones para sofocar 
el remordimiento: pero el gusano roedor 
está siempre á la puerta de su corazón. No 
hay paz para el impío, ha dicho el Espír i tu 
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Santo, y por mas que hablen de profonda 
convicción, no lo? creas, 
P . Eso parece un juicio temerario? 
. R. No por cierto. Me fundo en los Le-
chos y en l a pública confesión que han he-
cho algunos de esos desgraciados cuando, 
cediendo á la gracia, han vuelto al seno de 
la Iglesia. No pocos de entre ellos, después 
de haberse vanagloriado de su apostasia y 
de haber insultado á la iglesia Romana, no 
pudiendo resistir mas á loa remordimientos 
e?citados por la gracia, se rinden después 
de haber luchado por a lgún tiempo y abju-
ran sus errores. Ahora bien, estos en pú -
blicas palinodias, ó sean retractaciones, han 
confesado con sumo candor las angustias 
que sufrían en el protestantismo, declaran-
do falsas sus acusaciones contra la Iglesia 
Romana y contra el Papa, como lo publican 
á cada paso los periódicos. 
P . Y por qué vuelven tan pocos al seno 
de la Iglesia Católica apesar de sus remor-
dimientos? 
R . Porque el heroísmo es siempre dé los 
pocos, mientras l a debilidad es una cua-
lidad común. Esos desgraciados tienen que 
vencer muchos obstáculos para volver al 
redil , y si son sacerdotes o frailes aposta-
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tas, el principal es la mug-er y los hijos. 
Les parece gran dureza y crueldad haber 
de dejar una familia con la cual es tán es-
trechamente unidos, aunque Jesucristo d i -
ce en el Evangelio "Elque ama á su padre 
ó á su madre mas que á mi, no es digno de 
mi: Y el que ama a l hijo ó á la hija mas que 
ú mi, no es digno de mi. Mas de estos testos 
de la B ib l i a no hacen caso estos desgracia-
dos que dicen la estudian y que la practi-
can continuamente, 
P . Cuál es el segundo obstáculo? 
R. E l haber de dejar los empleos, las 
pensiones, etc., que fueron el premio de su 
apostasía. 
P . Cuál es el tercer obstáculo? 
R . E l amor propio que se resiste á des-
decirse públ icamente; y á esto se añade el 
temor de l a persecución por parte de los 
protestantes, si con t inúan viviendo entre 
ellos. 
P . S e g ú n eso el mejor partido será no 
dejarse coger en los lazos del protestantis-
mo, para no arrepentirse luego inú t i lmen-
te? 
R. S i n duda, este es el mejor partido. 
Fáci l cosa es hacerse protestante: es muy 
cómodo creer lo que se quiera y obrar como 
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se cree; pero esto mismo se convierte luego 
en un gusano que roe. 
L E C C I O N O C T A V A -
IDe la cierta condenación cié los 
católicos qne apostatan. 
P . Es verdad que se condenan todos los 
protestantes? 
E . Se condenan todos los qué están cu l -
pablemente fuera de la Iglesia Católica, mas 
no los que están de buena fé, que no han 
tenido nunca dudas, y creen que el protes-
tantismo es bueno. A estos escusa delante 
de Dios la ignorancia invencible, con tal 
q̂ ue observen los divinos Mandamientos y 
esperen la salud eterna por los méri tos de 
Jesucristo. 
P . Y son muchos los protestantes que se 
bailan en esta buena fé é ignorancia i n -
vencible? 
R . E^to solo es conocido de Dios que es-
cudr iña los corazones; pero si nos es lícito 
en cosa tan difícil de saberse hacer alguna 
congetura, yo d i r ía que hay muchos de es-
tos protestantes de buena fé entre las gen-
tes ignorantes, é n t r e l o s aldeanos y artistas 
y otras personas de esta clase; pero no les 
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basta la ignorancia y la buena fé para sal-
varse, porque es necesario que además co-
nozcan y crean los principales misterios, 
tengan esperanza y caridad, y se duelan 
verdaderamente de Sus pecados. Mas una 
gran parte de esos infelices nacidos en el 
protestantismo no tienen esas cosas en su 
secta. 
P . Y los que se pasan de la Iglesia C a -
tólica al protestantismo, pueden tener esa 
ignorancia invencible que los escuse de su 
apostasía? 
R. Seria absurdo pensarlo. ¿Cómo pue -
de tener ignorancia invencible, sobre cual 
es la verdadera Iglesia, aquel que ha sido 
instruido y educado en ella y que, l a aban-
dona por pura malicia? 
P . Pero nó puede alguno resolverse á 
abrazar el protestantismo por una convic-
ción profunda? 
R. N o : no es posible esto para un ver-
dadero católico que sabe por la fé, que Dios 
ha establecido la Iglesia como maestra i n -
falible d é l a verdad, y c o n t r a í a verdad no 
se dá convicción profunda. 
P . Dirás, s egún eso, que n i n g ú n cató-
lico que se hace protestante puede salvar-
se? - • • - , 
R Lo digo, que así será , si no se arre-
piente; porque muere culpablemente fuera 
de la íg-lesia. Su pecado de hereg-ía es vo-
luntario: Dios no puede mirar cou indife-
rencia esa deserción. E l que na oye á la-
Iglesia sea para ti como un genlil y un pu-
blica no.—Quien á vosotros oye á mi oye; 
quien á vosotros desprecia á mi desprecia. 
Esto dice Jesucristo en el Evangelio ha-
blando con sus Apóstoles y sus sucesores 
los Obispos. 
P . S e g ú n eso conviene mucho guar-
darse de caer en los lazos del protestantis-
mo? 
R. S i , ciertamente, porque el protes-
tantismo es en el órden religioso y moral 
lo que la peste en el órden físico; y cuando 
a lgún protestante te ofrezca libros de pie-
dad, y exalte hasta las estrellas la Bib l ia , 
combatiendo al mismo tiempo las verdades 
de la fé y las práct icas cristianas, bajo el 
pretesto de que no se hallan registradas en 
la Bibl ia , recházale como á un seductor, que 
supone falsamente que no hay mas verda -
des reveladas que las contenidas en ella. 
Dile que señale donde se halla en la Bib l ia 
que se debe dar el bautismo á los niños, co-
sa que ellos hacen como nosotros. 
P. Qué conducta debe observar un cató-
lico cuando un protestante le ofrezca esos 
libritos de piedad? 
R, Negarse á recibirlos, ó si los recibe, 
echarlos al fuego sin abrirlos, ó entregar-
los al párroco ó al Obispo. 
P. Debemos aborrecer el protestantismo 
y á los protestantes, que nos quieren ino-
cular su veneno? 
11. E l protestantismo, sí: á los protes-
tantes, no: esto es, debemos aborrecer el 
error que pretenden enseñarnos , como el 
mayor de los males; pero á las personas no 
puedes, n i debes aborrecerlas: porque nos 
lo probibe la rel igión católica. Ese ódio á 
las personas se lo dejamos á los protestan-
tes. Esto no debe impedir que estemos 
siempre en guardia contra los que quieran 
seducirnos. 
L E C C I O N N O V E N A . 
De la. Iglesia católica -y de su. 
infalibilidad.. 
P . Qué cosa es la Iglesia? 
E . Es la reunión de todos los cristianos 
que profesan la misma fé, participan de los 
mismos sacramentos y viven sometidos á 
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los leg'ítimo3 Pastores regidos por el Roma-
uo Pontífice, ó sea el Papa. 
P . Hay en el mundo otra iglesia fuera 
de la Católica? 
R. De nombre, sí, hay otras muchas; 
pero en realidad no hay mas que la católica 
ó universal; porque Jesucristo no fundó 
mas que una Iglesia, á saber, la que fundó 
sobre Pedro al decirle; Tu eres Pedro y so-
bre esla piedra edificaré mi Iglesia ij las 
puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella; luego toda Iglesia, que no esté funda -
da sobre Pedro, es una Iglesia falsa, no es 
la Iglesia de Jesucristo, sino como un mu-
ñeco que representa á una persona v iva . 
P. Cómo probarás que la Iglesia Cató-
lica es verdaderamente la fundada por Je-
sucristo? 
R. L a cosa es clara, porque habiendo 
fundado Jesucristo su Iglesia sobre Pedro 
para siempre, no hay ni puede haber otra 
Igdesia verdadera que la que reconozca á 
Pedro como cimiento visible: ahora bien, 
sola la Iglesia Católica por su naturaleza y 
por su constitución ha estado siempre y es-
tá hoy apoyada sobre Pedro; luego la Igle-
sia Católica es la sola fundada por Jesucris-
to. 
P. Pero l a Iglesia Católica no puede te-
nor necesidad alguna vez de ser reformada? 
R. No; la Iglesia no puede ser reforma-
da en el sentido de los protestantes, los 
cuales pretenden que ha abrazado mucLos 
errores en materias de fé y de doctrina. Pe -
ro esto es imposible; porque Jesucristo dijo 
que las pnerlas del infierno no prevalecerían 
contra ella. Prometió á su Iglesia el Espír i -
tu Santo, ó sea el Espíri tu de Verdad y que 
estaría con ella hasta el fin del mundo. L u e -
go para que tuviese lugar la reforma de es-
tos pretendidos errores, sería preciso decir, 
ó que Jesucristo nos engañó con falsas pro-
mesas, ó que no ha podido cumplirlas, y 
sería una Impiedad el decir esto de Nuestro 
Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo. 
P . Cómo se d i s t ingu i rá la verdadera 
Iglesia de los fantasmas que toman su nom-
bre? 
R . Fáci lmente . L a única verdadera Igle-
sia es la que es de todos tiempos y de todos 
lugares. Pregunta ahora á los protestantes, 
cuando comenzó á existir la Iglesia Católi-
ca, en que época, en que año, y ninguno 
sabe responder. Mas por el contrario cual-
quier católico medianamente instruido pue-
de decir en que época, en que año, y con. 
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que ocasión comenzó la iglesia luterana , la 
calvinista, la anglicana eíc, 
P . La cosa parece clara, ¿cómo proba-
rás , pues, que solo la Iglesia Católica es de 
todos los paises? 
R. Se prueba fácilmente; porque solo 
la Iglesia Católica, una é indivisible, es la 
que tiene sus fieles esparcidos en todas las 
partes del mundo, los cuales profesan la 
misma fé, participan de los mismos sacra-
mentos y obedecen al supremo Pastor, que 
es el Papa, sucesor de Pedro. Pregunta á 
cualquiera, si los católicos de la China, de 
la India, de la Occeanía, de la América ó 
de cualquiera otra parte, creen allí lo mis-
mo que cree el Papa, y si le reconocen por 
su supremo Pastor, y te responderá, que es 
así . A l contrario, desafía á cualquier pro-
testante á que forme una profesión de íe 
positiva, en que convengan todos los de-
más , ó de las mismas sectas ó de otras d i -
versas, y no hal larás uno que pueda hacer-
lo. 
P . Cuáles son las notas ó distintivos de 
la verdadera iglesia de Jesucristo? 
R . Son las cuatro que señala el S ímbo-
lo Niceno, á saber, la unidad, la santidad, 
la catolicidad, y la apostolicidad, imam. 
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sanctam. calholicám el aposíolicam Eccle-
siam. 
P . E n qué consiste la unidad? 
R. En dos cosas, en la unidad de fé; 
una fules, una sola /V.dijo el Apóstol; y en 
la unidad de la caridad ó de la comuniun 
entre .los miembros y la cabeza vis ible . del 
cuerpo de Jesucrislo, como llama el Apóstol 
á l a Iglesia; la cual se l lama también en el 
Evangelio un solo redil con un solo pastor, 
un reino, etc. 
P. E n qué consiste la catolicidad de la 
Iglesia? 
E . E n estar estendida por todo el 
mundo. Jd y enseñad á todas las naciones, 
dijo Jesucristo á sus Apóstoles; y en efecto 
en todos los paises bay católicos en mayor 
ó menor número; «1 paso que las sectas es-
tán limitadas de ordinario á una nación, 
como el luteranisino en Alemania, el ang l i -
canismo en Inglaterra y sus posesiones etc. 
P . Qué quiere decir que la Iglesia es 
Apostólica? 
R . Que está fundada en la predicación 
de los Apóstoles; vosotros eslais cdi/lcados, 
decia el Apóstol á los primeros fieles sobre 
el fundamento de los Apóstoles y de los pro-
fetas, esto es, sobre la doctrina anunciada 
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por los Profetas y predicada por los Apestó-
les; la cual debía perpetuarse en todas las 
edades. De lo cual se deduce que la verda-
dera Ig-lesia de Jesucristo debe descender 
en l ínea recta de los Apóstoles, y no de 
Lutero ó de Enrique VÍIL 
P. Cómo se puede conocer por estas no-
tas que la Igdesia Católica es la única ver-
dadera? 
R Se conoce fácilmente; puesto que, si 
como ya be dicho, solo la Iglesia Católica 
es la Iglesia de todos tiempos y de to-
dos los lugares, la cual se ba conservado 
siempre la misma, se sigue que ella sola es 
la Iglesia una, santa, católica y apostólica. 
S i por el contrario todas las sectas protes-
tantes, y los Griegos cismáticos se han se-
parado de la Iglesia Católica, y dividido 
entre sí: si no tienen una cabeza que los 
gobierne, es evidente que esas sectas no 
tienen unidad, n i santidad, n i catolicidad, 
ni apostolicidad: son abortos é iglesias con-
trahechas y nada mas. 
P Cómo se prueba que esta Iglesia Ca-
tólica es infalible en las cosas de fé y cos-
tumbre? 
R. Se prueba, porque Jesucristo pro-
metió que las puertas del infierno no preva-
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Jecerian conlrn e l la : prometió también á sus 
Apóstoles que les enviar ía el Espír i tu San-
to, para que permaneciese con ellos eterna-
mente; y que él mismo permanecer ía .con 
ellos hasta el fin del mundo. Además el 
Apóstol llama á la Iglesia columna y apoyo 
de la verdad. Es evidente que no podr ía 
verificarse todo esto, si la Ig-lesia pudiese 
errar en la doctrina de la fé y de las cos-
tumbres. 
P . Cómo no hallan los doctos protestan-
tes estas cosas en la Biblia? 
R. Porque cierran los ojos apropósito: 
Lailán en l a Bib l ia lo que no hay, y no ha-
l lan lo que hay realmente. 
P . Esta infalibilidad de que hablas per-
tenece á toda la Ig-lesia? 
R. E n un sentido pertenece á toda, en 
otro á solo aquella pai te que se llama do-
cente ó enseñante. S i por Iglesia se entien-
de el Papa, los Obispos, el clero y el pue'-
blo, como que todos creemos las mismas 
verdades de fé, en este sentido la infa l ib i l i -
dad en esas materias competo á toda la 
Ig-lesia. Pero cuando se trata de enseñar , 
de resolver dudas ó controversias, enton-
ces la infalibilidad compete solo á los supre -
mos Pastores, esto es, á los Obisnos con v 
. - • 4 . ; . . . 
{1 
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>,7a i . arjiffaifit oiJo/ffcng uv,!') n'^Uí^ .<> 
Papa á l a cabeza, que han sucedido al Co-
legio Apostólico; y todo aquello que ense-
ñan , deciden, ó definen de común acuerdo 
en lo tocante á la fé y á las costumbres, de-
be tenerse por cosa de fé; porque ese cuer-
po apostólico es infalible. E n una palabra, 
l a infalibilidad activa está en el cuerpo 
Episcopal con el Papa, que se llama la Igle-
sia docente, y la infalibilidad pasiva está 
en los demás cristianos, y se llama la Igle-
sia disceníe ó que aprende. Y por esto resi-
de en toda la Iglesia tomada colectivamente 
la infalibilidad absoluta, plena y total respec-
to de las verdades de la fé y de la moral. 
P . Qué consecuencias se deducen de es-
tas cosas que has dicho? 
B j Se siguen consecuencias muy i m -
portantes. 
1. a Supuesta l a infalibilidad de la Igle-
sia, se sigue que todas las sectas condena-
das por ella en puntos doctrinales y dog-
máticos, están en el error y en la bereg ía . 
2. a Se sigue que todo lo que se diga ó 
enseñe contra la doctrina dogmát ica d é l a 
Iglesia Católica es error, que nunca podrá 
justificarse, ni con razones que serán solo 
aparentes, ni con testos bíblicos, que son 
mal interpretados. 
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Se sigue que todas las controversias 
parciales sobre a lgún punto particular, por 
ejemplo, contra la Misa, la confesión, ls. 
veneración de los Santos etc. son otras tan-
tas faltas contra la buena lógica. 
4. a Que todos los cristianos doctos ó i g -
norantes tienen obligación, bajo gravís imo 
pecado, de someterse áí magisterio de la 
Iglesia en las materias de fé y costumbres; 
y el hacer lo contrario sería un acto de re-
belión y de orgullo intolerable contra Dios, 
que nos l ia dado su Iglesia como Maestra 
infalible, y regla próxima de nuestra fé. 
5. a Se sigue finalmente, que cuando a l -
guno, bajo cualquiera pretesto, intenta i n -
sinuar, ele viva voz ó por escrito, cosas con-
trarias á la enseñanza de la Iglesia, debe-
mos rechazarle, desechar los libros que nos 
regale, y si se han recibido sin conocerlos, 
ó se duda si contienen doctrinas contrariar 
á lo que enseña l a Iglesia, deben entregar-
se al párroco ó al Obispo, para que los exa-
minen y vean si son corrientes. 
L E C C I O N X 
De la santidad, de la Ig-lesia, 
P . Cómo la Iglesia Católica es santa? 
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:. R , L o es no solo porque es santo Núes -
fi'O Señor Jesucristo, que es la cabeza inv i - -
H i b l e de su cuerpo místico la Iglesia; no so -
lo porque es santa su doctrina, sus sacra-
mentos, y santos muchos de sus miembros, 
sino muy particularmente porque ella so-
la produce Santos, esto es, hombres de 
una vir tud estraordiuariay heróica; á quie-
nes Dios se complace en ensalzar á los ojos 
de los hombres con el don de milagros, de 
profecías de que los reviste. Ahora bien, 
esto no se halla mas que en la Ig-lesia C a -
tólica Romana, como se vé por el catálogo 
de los que ella ha canonizado. 
P . Cómo sabemos que estos fueron ver-
daderamente santos? 
R . Lo sabemos por el juicio de la Igle-
sia, que no concede los honores de ios alta-
res sin una prévia discusión y exámen de 
la v i r tud de sus fieles. 
P . No pueden los protestantes oponer 
3US santos á los santos de la Iglesia Cató-
lica? 
E . No tengas miedo: los protestantes, 
están muy ocupados en bablar mal de nues-
tros santos; pero no piensan en presentar-
nos ellos un santo de su secta. ¿Y cómo 
unieres que tengan santos, si los mimos 
fundadores de su relig-iou fueron hombreí; 
•viciosísimos, como lo testifica la historia':' 
L a Ig-Iesia Católica cuenta por millones su? 
santos, y los protestantes lejos de presentar 
uno suyo, se contentan con despreciar leí 
nuestros, y en esto imitan á la raposa d é l a 
fábula, l a cual no pudiendo alcanzar las 
UTas de la parra, por mas esfuerzos que h i -
zo, concluyó diciendo, que no estaban ma-
duras. 
P . Parece esta mucha severidad: los 
protestantes tienen muchos hombres probos 
y honestos 
R . Y o no niego que entre ellos se ha-
llen personas de probidad y honradez; pero 
repito, que no tienen, n i pueden tener un 
santo. Porque en primer lug-ar esa probidad 
puede ser meramente natural, como la ác 
algunos gentiles. U n a cosa es l a probidad 
común, l a vida virtuosa ordinaria, otra la 
santidad propiamente dicha. Hay protes -
tantes probos y virtuosos, como hay turco,-
que tienen cierta probidad y vi r tud; pert 
«antos que hayan seguido constantemente 
»íl á rduo camino da la vir tud en grado he-
róico, y en medio de las pruebas mas difí-
ciles, de las mas atroces persecuciones, de 
las burlas y escarnios, orando por sus per 
seguidores, ofreciendo sus mortificación es: 
por ellos; no, de estos santos no tienen, n i 
pueden tener los protestantes uno solo. 
P . Pero de dónde nace, seg'iin he oido 
decir muchas veces, que se vea mas moral i -
dad y honestidad en los países protestan-
tes que en los católicos? 
R. Me causa compasión tu simplicidad, 
si lo has creído. Ser ía un milagro de nueva 
especie, que mientras la doctrina del pro-
testantismo abre la puerta á la inmoralidad 
y á la corrupción, los que la profesan fue-
sen otros tantos modelos de virtud y de pro-
bidad. Por depronto comparada la estadís-
tica crimioal de lug-laterra, de Suiza, y de 
Prusia protestantes, con la de Francia, Italia, 
España y Bélgica católicas en tiempos nor-
males, resulta todo lo contrario. Cuando Los 
hechos hablan, de poco sirven las palabras. 
Además , sí los protestantes son en g-ene-
ral mas probos, ¿cómo sucede que los cató-
licos menos edificantes abracen en Italia y 
en otras parles el protestantismo, para v i -
vir con mayor licencia? ¿Cómo sucede por 
el contrario que los mas doctos y los mas 
probos de entre los protestantes se hacen 
católicoí? ¿De dónde viene que la pública 
embriag-uez, la disolución y la deshonesti-
dad reinan, mas que en parte ning-una, en 
Üscocia, ea lug-laterra y en otros países 
protestantes? Recuerdo haber leído una es-
tadíst ica espantosa de la corrupción de 
Londres, de la caal es tán á muchas leguas 
de distancia nuestras grandes ciudades mas 
corrompidas. 
F . Pero y los milagros que se dicen he-
chos por los santos no pueden ser cuentos 
de viejas? Los hemos visto nosotros por 
ventura? 
É . Así hablan los hereges y los l iber t i -
nos, sin cuidarse de examinar si hablan con 
fundamento, ó sin él. E l despreciar es cosa 
fácil; el probar no lo es tanto. Llenos, como 
es tán, de preocupaciones creen que los ca-
tólicos son estúpidos al admitir tales mi l a -
gros, y que se tragan las leyendas de l a 
edad media sin discernimiento. E n su or-
gullo los Baronios y Belarminos, los Peta-
vios y los Bosnet etc. son otras tantas n u l i -
dades en la crítica y en el discernimiento 
entre los hechos verdaderos y los falsos. 
Qué quieres hacer con una gente que des-
precia á los críticos mas doctos, y después 
muestra una credulidad infantil, al recibir 
todas las calumnias esnarcidas contra l a 
Iglesia? . 
P. 7 cou qué razones sé prueba la ver-
dad de estos milagros? 
R. Dejando á un lado los milagros de 
í vS primeros siglos y siguientes hasta que 
apareció el protestantismo, atestiguados por 
ios hombres mas célebres por su doctrina y 
santidad, como son los Ireneos, los Cipriá-
r,ü3, los Gerónimos, los Agustinos etc., fijé-
...onos en la época moderna, desde que la 
Congregación de Ritos fué encargada de 
discutir estas causas, la cual procede con tal 
r igor , que no adopta como verdadero n i n -
g ú n milagro, que no lo sea evidentemen-
te. Se examina el hecho confirmado por 
testigos, que prestan juramento; se consul-
ta á los peritos en Medicina, en Física etc. : 
sé forman aleg-atos en pro, y en contra; en 
buma nada se omite para obtener aquella 
plena certidumbre que en tal géne ro de co-
sas puede tenerse. 
A los que te preg'unten: ¿has visto tu 
esos milagros? Puedes responderles: has 
visto tu los milagros obrados por Jesucris-
to y por los Apóstoles? has visto á César ó 
á Cicerón? has visto á Pekin ó á Constan-
tiuopla? y sin embargo lo crees por el tes-
timonio de otros. 
P . Y habremos de creer todos los mi la -
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íriCiS que se cuentan en las crónicas ó le-
yendas de la edad media? 
R. Los católicos no pretendemos que se 
crean á cierra ojos todas las relaciones de 
las antiguas crónicaé; pretendemos, sin em-
bargo, y con justicia, que se crean aquellos 
milagros, que después de una crítica seve-
ra, no pueden desecharse y en especial los 
que están ju r íd i camen te comprobados por 
la Iglesia Romana. Todos los progresos de 
las ciencias físicas no pueden impedir que 
haya un verdadero milagro cuando un 
muerto resucita á la voz de un hombre, 
cuando una enfermedad mortal desaparece 
repentinfímente del mismo modo etc. 
L E C C I O N U N D É C I M A -
De la. flrxTneza é inrxa\ata.lDÍ.lid.ad. 
de l a Iglesia Católica. 
P . Puede faltar en a l g ú n tiempo la 
Iglesia Católica? 
R. Imposible: Jesucristo prometió que 
nunca prevalecerían contra ella las puer-
tas, esto es, las maquinaciones del infierno; 
y por éso su rdino, que es su Iglesia, na 
tendrá fin. Su cimiento es solidísimo. 
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V . Y cuál es ese cimientu tan firme del 
espiritual edificio de la Iglesia? 
R. E l primero y principal cimiento es 
Jesucristo, que sostiene invisiblemente toda 
la gran mole del edificio: el cimiento secun-
dario y visible es el Apóstol S. Pedro y sus 
legít imos sucesores. L a primera piedra es 
fuerteé inquebrantable por su naturaleza: la 
s e g ú n d a l o es por la vi r tud que Cristo Nues-
tro Señor í a comunicó, cuando dijo á Pedro y 
á sus sucesores: Tu eres Pedro y sobre esta 
piedra edificaré na' Iglesia, y las puertas del 
Jnfiemo no prevalecerán contra ella. 
P . S e g ú n eso la Iglesia bab rá reconoci-
do siempre como su cimiento al Apóstol S. 
Pedro y á sus sucesores? 
R . S in duda. Este es un hecbo notorio. 
P . Cuál ha sido la suerte de la Igle-
sia en los embates que en todos los siglos ba 
sufrido del infierno? 
R . L a que era de esperar. E l l a salió 
siempre victoriosar y cuantos la atacaron 
perecieron. Los judíos perdieron su patria: 
los paganos su imperio: las sectas herét icas 
por poderosas que hayan sido desaparecie-
ron, y esta suerte está reservada también á 
las sectas de nuestros dias, ni mas, ni menos. 
P . Parece imposible que el anglicanis-
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mu, por ejemplo, sostenido por el poderosa 
imperio bri tánico baya de desaparecer? 
l i . Sí : desaparecerá; lo qae está soste-
nido solo por el brazo del hombre no puede 
ser eterno: solo Dios es el apoyo sin el cual 
todo perece. Por eso pereció el Arrianismo, 
apesar de su extensión y de la espada de los 
emperadores que le sostuvo. 
P . Y el estado floreciente de las nacio-
nes que profesan el protestantismo, como la 
Inglaterra por ejemplo, no es una prueba 
de que Dios sostiene su religión? 
R. Esto lo mas que probar ía es que el 
Dios protector de los protestantes es el Dios 
Manmon. 
¿Cuándo Jesucristo, que vivió siempre 
pobre é inculcó el espír i tu de pobreza, 
cuando señaló el comercio, la industria, las 
riqueza? como carácter de la verdad? 
S i valiese ese argumento tendr íamos que 
decir que el paganismo fué una religión 
escelente; puesto que los paganos, por es-
pacio de muchos siglos después de Jesu-
cristo, fueron mas ricos que los cristianos. 
Y los turcos en los sig'loa siguientes ha-
br ían sido los verdaderos adoradores de 
Dios; puesto que en todas partes vencían á 
los cristianos. S i la riqueza y el comercio. 
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fuesen la señal de la verdadera rel igión, 
cuando la España, Portugal, Venecia, te-
man mas industria, comercio y riqueza, que 
algunos de los actuales paises protestantes, 
su rel igión era la verdadera; y ahora que 
por las vicisitudes de los tiempos han perdi-
do su antiguo estado floreciente, su re l ig ión 
será falsa. A estas simplezas descienden los 
ministros protestantes, para prohar la ver-
dad de su re l igión. Solo añadiré que entre 
los católicos los pobres no se mueren de 
hambre, como en Lóndres por ejemplo, en 
cuyas calles se recogen todos los años unos 
m i l muertos de hambre. 
P . Cómo se conoce que la Iglesia Cató-
lica ha permanecido siempre la misma? 
R. Se conoce, primero, porque nunca 
se ha interrumpido en ella la ge ra rqu ía , 
esto es, la sucesión de los Papas, Obispos 
y Sacerdotes desde el tiempo de los Apósto-
les: y en segundo lugar, porque su doctri-
na nunca se há randado, creyendo hoy la 
Iglesia las mismas verdades que creia en 
los tiempos antiguos; y los art ículos, que 
los hereges dicen hemos añadido, no son 
en realidad otra cosa que desenvolvimien-
tos de la doctrina siempre recibida por la 
Iglesia, y definiciones espresas de lo que 
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autesse creía impl íc i tamente , dadas de or-
dinario contra los impugnadores de esa 
doetrina. 
P. No es contrario á la dig-nidad del 
hombre dotado de razón el haber de recibir 
dócilmente de iíi iglesia la enseñanza de 
la fé? 
R . No por cierto: no es contrario á la 
dignidad del hombre someterse á Dios que 
le ha criado; y esto hace cabalmente el que 
se somete á la Iglesia. Pues Jesucristo dijo 
á sus enviados «quien á vosotros oye, á mi 
oye, y t ambién , el que no creyere (lo que 
Tosotros le enseñéis) se condenar ¿i.» 
P . Pero los protestantes reciben de la 
B ib l i a la palabra de Dios, y los católicos la 
reciben reflejada de la Iglesia, como de u n 
espejo. No es pues mas noble la condición: 
de los protestantes? 
R. Quien así habla no sabe lo que d i -
ce; porque supone que los protestantes leen 
en la Bib l i a la palabra de Dios como él la. 
escribió por medio d é l o s autores sagrados. 
Los protestantes no leen ordinariamente la 
B ib l i a sino en una traducción mutilada o 
falsificada, y no tienen quien les garantice 
la conformidad de estas traducciones, que 
se ponen en manos del pueblo, con el testo 
•original. Por otra parte suponen que cada 
uno que lee la Bib l i a la entiende en el sen-
tido que Dios la dió, y sin embargo las 
doscientas sectas de protestantes están ea 
desacuerdo sobre esta inteligencia. E n r i -
gor solo los protestantes son los que oyen 
la palabra del hombre y no la de Dios, y 
esto si que es envilecimiento. L a Iglesia 
docente es como la lengua de Dios que nos 
liabla por medio de esa Maestra infalible 
que nos ha dado. 
• 
L E C C I O N D U O D É C I M A . 
Del IPapa, de los Obispos y Sa-
cerdotes. 
P . Por qué los protestantes y los impíos 
suelen mostrar tanto odio contra el Papa? 
R . Porque el Papa, (palabra que s i g n i -
fica lo mismo que PadreJ es ei padre un i -
versal de los fieles, y ellos son hijos rebel-
des que le niegan el amor, la obediencia y 
el respeto que se le deben. 
P . C u á n t a es la dignidad del Papa? 
R . Es la mayor que puede tener un 
mortal: porque el Papa, ó el Romano Pon-
tífice es el Vicario de Jesucristo sobre la 
tierra, que le dió las llaves del reino del 
í-.h-lo, que le hizo cimiento sobre el cual es-
tá edificada su Iglesia, j que le maxidó apa-
centar sus ovejas y corderos, esto es, á to-
dos los fieles, Obispos, Sacerdotes y legos. 
P . Y todo esto se baila en la Biblia? 
E . Sí; se baila con letras muy gordas; 
pues S. Mateo capítulo XVí dice, que ba-
biendo confesado Pedro la divinidad de Je-
sucristo, el Señor quiso premiar su fé d i -
déndo le «dichoso eres, ob Simón bijo de 
Juan, porque note lo ha revelado la carne 
y la sangre, sino mi Padre que está en los 
cielos; y yo te digo á tí que tú eres Pedro, 
y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y 
las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella; y te daré las llaves del reino de 
los cielos; y todo lo que atares sobre la 
tierra será atado en el cielo y todo lo que 
desatares sobre la tierra será desatado en el 
cielo.» Y en el capítulo X X í de S. Juan, 
preguntado Pedro por el Señor si le amaba 
mas que todos, el Santo Apóstol respondió 
tres veces que le amaba, y á cada respues-
ta le dijo el divino Redentor, apacíenla mis 
corderos, apacienta mis ovejas. Así pues es-
tá claro en la Bib l i a que S. Pedro fué cons-
tituido cimiento visible de la Iglesia, Gefe 
de este reino espiritual cuyas llaves so le 
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entregaron, y Pastor de toda le grey, y es-
to es ser Vicario de Jesucristo en la tierra, 
P. Y esta dignidad tan grande dada á 
Pedro pasó á sus sucesores? 
R. Ks indudable; porque Pedro hab ía 
de v iv i r pocos años, y la Iglesia fundada 
por Jesucristo Imbia de durar hasta el fin 
del mundo; y para que se conservase esa 
sociedad necesitaba un cimiento sólido, un 
apoderado general de Jesucristo, un Pastor 
universal, en una palabra, una cabeza. Y 
he aquí porque los sucesores de Pedro en el 
obispado de Roma, que quedó vacante con 
su muerte, heredaron naturalmente esa su-
premacía espiritual, ese primado de honor 
y jurisdicción que debía ser permanente. Es -
tos sucesores de Pedro hasta Pió I X han 
venido siempre gobernando la Iglesia sin 
in ter rupción, como es notorio por la histo-
ria eclesiástica. Todas las controversias en 
materia de fé y de disciplími universal, to-
dos los Santos Padres, todos los concilios 
generales, todas las apelaciones de las p r i -
meras sillas episcopales á la de Roma, to-
das las cartas ds los Romanos Pontífices d i -
rigidas á diversas iglesias, son otros tantos 
monumentos irrefragables de la suprema-
cía ejercida por los sucesores de Pedro, des-
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de S. Lino que fué el primero Lasta Pió I X . 
P . Y no leen esto los protestantes en la-
Bibl ia y eu la historia? Cómo no veneran al 
Papa, sino que le tienen un ódio furioso? 
R. Lo leen; pero cierran los ojos, y se 
enfurecen, porque los Papas los han conde-
nado y excomulgado á causa de sus falsas 
doctrinas y de su pertinacia, y sus ojos d é -
biles no pueden resistir la luz de este sol, y 
por eso le detestan y huyen de é!. Ellos nos 
llaman papistas, creyendo deshonrarnos; 
A h ! es mejor ser papista ó amigo del Papa, 
que luterano, calvinista ó anglicano. 
P . S. Pedro no andaba en coche diceri-
los protestantes, ni era rey? 
R. A los que hagan tal reconvención, 
debes preguntarles, si en tiempo de S. Pe -
dro los Reyes eran Papas ó Papisas, como 
lo,,son entre los protestantes. Después debes 
responderles, que los Papas no procuraron 
ser principes temporales, sino que los ha-
bitantes de Roma y las ciudades comarca-
nas, abandonados de los débiles Emperado-
res Bizantinos, y expuestos á las invasiones' 
de los bárbaros se pusieron voluutariamen-
te bajo la proteccion y tutela de los Pontífi-
ces. Añádese á, esto, que al deshacerse el 
imperic romano,. apoderándose cada con-
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quistador de sa presa, dispuso la Providen-
cia que en medio de aquella espantosa m i -
na el Romano Pontífice fuese independiente, 
de modo que no quedase sujeto á ning*uno 
dé los nuevos reyes, para que tuviese la l i -
bertad necesaria para gobernar la Iglesia 
esparcida en tantos reinos como entonces se 
formaron, y para que no se escitasen los ce-
los en n i n g ú n reino, si el Papa fuese súb -
dito de alguno de los nuevos reyes. Este 
fué el origen del poder temporal del Papa 
en sus pequeños estados. Supuesto pues el 
poder temporal, supuesto el Papa Rey, vie-
ne naturalmente el coche. 
P . Y de los Obispos qué me dices? 
R . Que son les sucesores de los Apósto-
les; que son superiores á los simples sacer -
dotes, y que han sido puestos por el Espíri-
tu Santo, para regir la Iglesia de Dios; y el 
Episcopado unido á Roma constituye la 
Iglesia docente, ya se halle disperso, ya 
reunido en concilio. 
P . Y por qué los protestantes y los l i -
bertinos se desencadenan tanto contra los 
Obispos? 
R. Por la misma razón que se enfure-
cen contra t i Papa y los Cardenales; esto 
es, porque los Obispos reprueban y conde-
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nan sus falsas doctrinas, y porque no tran-
sigen en esto. 
F. Y de ios Sacerdotes Católicos, qué 
me dices? 
R. S e g ú n los protestantes y los impíos, 
nuestros Sacerdotes son la cosa mas despre-
ciable del mundo, y no cesan de repetir en 
m odio estaá espresiones, el partido clerical, 
el gobierno clerical, las invenciones de los 
caras y los frailes, y tantos otros insultes 
del vocabulario de aquellos Señores. Pero 
los que hablan asi del clero Católico ó son-
cristianos renegados, ó próximos a renegar. 
S e g ú n lo que nos enseña la fé los Sacer -
dotes son Ministros del Dios Vivo , son 
de ípues de los Obispos el cuerpo mas res-
petable de la Iglesia, tienen la mayor po-
testad que hay en la tierra, cual es la de 
ofrecer el sacrificio del cuerpo y sangre del 
divino Redentor, la de desatar á los peca-
dores de sus culpas, administrar los Sacra-
mentos, anunciar la palabra de Dios, y con-
ducir á los hombres á su salvación e íe rna . 
P . Y siendo eso así, cómo se explica el 
odio y el desprecio de algunos cristianos 
•contra estos venerables Ministros de la re l i -
g i ó n ' 
R. E n muchos viene de que oyen ha-
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Llar contra los Sacerdotes y repiten come 
el papag-ayo lo que lian oido: en otros vie-
ne de que desprecian r ó aborrecen la re l i -
g ión , y por consiguieute desprecian y abor--
recen á los ministros de ella. Por el contra-
l i o el amor y veneración á los Sacerdotes-
de Dios crece á medida del amor y venera-
ción que se tiene á la re l igión. Los lobos 
aborrecen naturalmente á los que guardan, 
i a grey. 
P. Pero el clero, dicen, es avaro, alta-
liCro y bace de la Iglesia una g ranger ía? 
l i . Quien aaí babla del clero en gene-
ral trata de e n g a ñ a r . E l verdadero puebla 
cristiano no solo no aborrece al clero, sino • 
que le venera y le ama; por eso asiste á sus 
sermones, se acerca al confesonario y á re-
cibir el pan de vida de sus manos, unos le 
Ivacen depositario de sus angustias y de sus 
trabajos; otros le llaman en el lecho del do-
lor para que recoja la úl t ima l ág r ima que 
derrama al morir. S i reclama el necesario 
sustento es porque el Evangelio dice que cL 
que trabaja es digno de su alimento, ó como 
dice el Apóstol, quien sirve a l altar, vive del 
iútiir. 
V. Pero se había , no del clero en gene-
ra l , sino cielos malos Sacerdotes? 
• m 
R . Eso dicen; pero conviene saber quie-
nes son para ellos los Sacerdotes buenos, y 
'los Sacerdotes malos; porque esos Señores 
suelen tener un vocabulario de su uso, que 
da á las palabras la significación contraria 
á la que tienen. Debes saber que para los 
protestantes, y para otros que todavía no lo 
son, los Sacerdotes verdaderamente buenos, 
los que cuidan de su propia santificación y de 
la de los demás con la piedad, con l a oración, 
con la predicación, con l a asistencia al con-
fesonario, son precisamente los que sufren 
mas embestidas, y son llamados bipócri tas , 
avaros, malos, y ensalzan á los pocos S a -
cerdotes desgraciados que se conforman con 
sus m á x i m a s y viven desarregladamente. 
L E C C I O N D E C 1 M A T E R C i A -
De l o s prixieipales plantos de 
doctrina Católica que los pro-
testantes combaten, 
udíHí-Kí 99 aseoa b ^ ¿ H ^ H & I S & Í el t a 0 4 
L A C O N F E S I O N . 
i p . L a confesión es invención d-e los Sa-
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GerJotes, ó B C puede probar por la B i b l i a 
que la inst i tuyó el mismo Jesucristo? 
R. Sí: indudablemente, la confesión 
fué instituida por Jesucristo. E n el cap í tu-
lo X X de S. Juan se lee, que apareciendo 
el Salvador después de su Resurrección ¡á 
sus discípulos, esto es, á diez Apóstoles, 
(porque faltaba Tomás, y Judas se nabia 
ahorcado) encerrados en el cenáculo por 
temor de los Judíos , les dijo, recibid el Es-
p í r i t u Sanio: á quien perdonáreis los pecados 
le serán perdonados, y á quien se los reíuvié-
res, le serán reíenidos. He aquí se deduce 
evidentemente que el Señor consti tuyó á 
sus discípulos Jueces, para discernir y sen-
tenciar á quien h a b í a n de perdonar los pe-
cados, y á quien se los habían de retener. 
Es claro t ambién , que un Juez no debe pro-
nunciar la sentencia por mero capricho, s in 
conocimiento de causa; y el pleno conoci-
miento de causa no puede tenerse en nues-
tro caso, sin que el delincuente manifieste 
sus pecados al ministro de Jesucristo; y es-
to es l a confesión. He aquí como se prueba 
evidentemente por la Bibl ia la necesidad, 
impuesta por el Hijo de Dios á todos 
los que han pecado rnortalmente des-
pués del bautismo, de confesar sus pe-
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eado?, si qaiereu obtener el perdón. E l m i -
nistro de Jesucristo tiene que discernir A 
quien ha de dar y á quien l ia de negar el 
perdón, cosa que no puede hacer sin cono-
cer el estado de la conciencia del pecador, 
sopeña de obrar caprichosamente. Esta 
prueba tornada de la B i b l i a es un hueso 
tan duro de roer para los protestantes que, 
en tres sigdos que llevan de existencia, no 
han podido hacerle mella, por mas que han 
mordido en él . 
P . Qué dicen los protestantes, cuando 
se les pide que señalen la época y el inven-
tor de la confesión? 
E . Dicen que la inventó Inocencio III 
en el siglo X l I I . Mas contra este desatino 
se levantan todos los siglos anteriores, y los 
escritores eclesiásticos conmoviéndose en sus 
sepulcros claman contra esa impostura de 
los protestantes. S. Ambrosio en el siglo 
I V , como dice su biógrafo Paulino, oia las 
confesiones de sus penitentes con tanta ca-
ridad y con tantas l ág r imas que obligaba á 
los pobres pecadores á llorar con él . Or íge-
nes en el siglo 3.° habla de la necesidad de 
la confesión de los pecados ocultos, y los 
compara con el veneno que está despeda-
zando las ent rañas , mientras no se hava 
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Tomítado; y exhorta á elegir un buen con-
foior, como se elige un buen médico: y los 
Santos Padres de los siglos siguientes repi-
ten á cada paso esta comparación. E n el siglo 
2.° S. í reneo, discípulo de S. Policarpo, que 
liabia conversado con S. Juan Evangelista, 
refiere la historia de algunas mugeres se-
ducidas por el herege Marco, que vueltas á 
la Iglesia confesaban sus deshonestidades 
con el herege, y que alg'unas de estas po • 
bres mugeres por ve rgüenza se retiraban 
en silencio, y otras apostataban He aquí la 
confesión en el sig'lo 2.° y la confesión has-
ta de los pecados de pensamiento. ¿Cómo 
tienen pues valor los protestantes para de-
cir que en los primeros siglos no se conocía 
la confesión? E n el sig-lo XIÍÍ se mandó so-
lamente que todo fiel se confesase á lo menos 
una vez en el año, aunque antes no estaba 
señalado el tiempo, sino que cada uno lo 
hacía cuando lo creia conveniente. 
P . Pero no basta confesarse con Dios? 
R . Claro es que no, cuando Jesucristo 
exige otra cosa; así como no basta á un 
adulto, que se convierte á la fé, pedir á 
Dios el perdón de sus pecados, sino que pa-
ra obtenerlo es necesario que reciba el bau-
-tismo; así tampoco basta á un cristiami 
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confesarse con Dios y pedirle perdón, sino 
que es necesario que se humille y reciba la 
absolución del Sacerdote. 
II. 
D E L A iMISA. 
P . Cuál es el gran sacrificio que los cris-
tianos ofrecen á Dios y que fué sustituido á 
los sacrificios de la antigua ley? 
R. Es el sacrificio de la cruz, ofrecido 
una sola vez con derramamiento visible de 
sangre; y la Misa no es otra cosa que la re-
novación de ese Sacrificio; pero no con der-
ramamiento visible de sangre. E l altar y la 
cruz son una misma cosa en la sustancia, 
y la diferencia está únicamente en el diver-
.so modo con que se ofrece y se inmola la 
victima que es Nuestro Señor Jesucristo. 
P . Pues como se ofrece y se inmola Je-
sucristo en la misa? 
R. Se ofrece y se inmola ó sacrifica pre-
sentándose sobre nuestros altares en un es-
pado de muerte; la cual se representa en la 
consagración distinta de las especies de pan 
y de vino porque en fuerza de las palabras 
-que pronuncia-el Sacerdote sobre-el pan §B 
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pone allí solo el cuerpo de Jesucristo, y e$ 
•virtud de las palabras de la consagracioa 
del vino se pone en el cáliz solo la sangre; y 
en esto consiste la muerte mística ú oculta 
que interviene en el sacrificio de la Misa. 
Pero como Nuestro Señor resucitó para 
nunca mas morir, por eso donde se pone su 
cuerpo está también su sangre, su alma y 
divinidad: Sacrificio muy verdadero, por-
que el mismo Jesucristo es el Sacerdote pr in-
cipal y la víct ima que se ofrece é inmola; 
pero sacrificio que se refiere al de la cruz, y 
donde la muerte interviene solo-por repre-
sentación. 
P . Y se bailan en la Bib l i a estas cosa.V? 
R Sí: Jesucristo al entrar en el mundo 
se ofreció á su eterno Padre; en la nocbe 
de la cena renovó esta oblación con la 
consag-racion del pan y del vino; al dia 
siguiente se inmoló en realidad en la 
cruz y se ofreció porque quiso: después de 
su Ascensión presenta en el cielo sus l ieri • 
das al eterno Padre, abogando por nosotros, 
y en la tierra cont inúa ofreciéndose é inmo-
lándose míst icamente por el ministerio de 
sus Sacerdotes. Jesucristo consagró el pan 
y el vino en !a nocbe da la cena y mandó 
que se continuase haciendo lo mismo en 
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/•íftraoria suya. Haced esto en memoria min, 
dijo: esto que acababa de bacer él, cuando 
tomando el pan dijo, este es mi cuerpo que 
será enlrer/ado por vosotros; esta es mi san-
are que se de r r amará por vosotros y por la 
inul l i lud. Mientras no se borren estas pala-
bras del Evangelio, preciso será creer la 
presencia real de Jesucristo en la Eucaris-
t ía , y la representación de su muerte por la 
separa-eion mística y escondida del cuerpo 
y de la sang-re. 
P . Quién sugir ió á Lutero la abolición de 
la Misa privada? 
R. E l demonio, como él mismo lo con-
fiesa en sus escritos. 
P . Pero dime, el sacrificio de l a Misa 
no se paga por los fieles con el estipendio 
que dan al Sacerdote? 
R. L a Misa no se ppg'a; esto seria un 
grav ís imo pecado de s imonía: lo que bay 
aquí es, que el Sacerdote que sirve al altar 
vive del altar, como dice San Pablo, y los 
fieles le dan la limosna, no como precio de 
la Misa, sino para que pueda alimentarse. 
Los primeros fieles ofrecían al Sacerdote 
pan, vino, harina y otras cosas, y andando 
c\ tiempo comenzaron á ofrecer limosnas en 
dinero. Hé aquí todo. E l sacerdote necesita 
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•álimentarse y los fieles, á quipnes sii've, 
tienen obligación de procurarle el sustento. 
P. L a cosa parece racional; pero y la 
codicia, y el tr;ifico? 
E . L a codicia y el tráfico lo condeno yo 
mas que tú , y los Pontífices han velado 
•siempre sobre esto. Y porque haya alguno 
que abuse ¿quieres tu condenar la cosa en 
-sí misma? Los ministros protestantes de In-
glaterra tienen la modesta dotación de 
unos ochocientos millones de reales y se 
hacen pagar sus funciones bien caras, y de 
esto no hablan. 
-
III» 
De las Indialgencias y del 
Purgatorio. 
P . Qué son las Indulgencias? 
E . Las indulgencias son el perdón par-
cial ó total de l a pena, ó de la penitencia 
que quedamos debiendo á Dios después de 
perdonados los pecados por el sacramento 
de la confesión 
P . Puede el Papa conceder indulgen-
cias? 
E . Esto no tiene duda. Jesucristo dijo á 
•S. Pedro, todo lo que atares sobre k ti-erra 
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será atado en el cielo y todo lo que desatad-
res sobre la tierra será desatado en el cielo, 
y desde el tiempo de los Apóstoles l ian ve-
nido concediendo indulgencias los Papas. 
P . Y no Lace el Papa un tráfico ver-
gonzoso vendiendo las indulgencias? 
R. L a venta de las indulgencias seria sin. 
duda un abuso enorme,.u:ia profanación sa-
crilega; pero ni la Iglesia, n i el Papa han 
aprobado j a m á s semejante tráfico. Algunos-
recaudadores de las limosnas, que se reco-
g í a n con ocasión de la indulgencia conce-
dida á los que contribuyesen para edificar, 
el templo de San Pedro, abusaron de su 
encargo, y por eso lo suprimió el Concilio 
de Treuto. 
P. Pero qué me respondes al abuso enor-
mísimo de dar tanto dinero ó Roma como 
va por las dispensas matrimoniales y otras 
gracias? Porque allí parece que todo se 
paga. 
R. A esto respondo que Roma sirve á 
todo el mundo católico: el Papa tiene unas 
veinte congregaciones ó secretarías ocupa-
das en el despacho de los negocios de toda 
la cristiandad. Estas congregacioties nece-
sitan de muchos hombres doctos y versados 
uu.los negocios, y tienen precisión de cu-
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mor y vestirse, ¿quiéres que los sustenten 
los súbdiíos del Papa, cuando trabajan para 
los fieles de todo el mundo? No resta pues 
al Pontífice otro medio para sufragar estos 
g'astos, que el señalar algunas módicas can-
tidades que deben pagar los que piden á la 
Si l la Apostólica gracias y favores. Y en 
•cuanto á las dispensas matrimoniales voy á 
decirte una cosa que saben pocos, y es que 
las dos terceras partes del coste se quedan 
entre los españoles encargados de estas 
agencias. De modo que, si una dispensa te 
cuesta trescientos reales, los derechos que 
se cobran en las Secretarías romanas son 
cien reales solamente. L a Sagrada Peniten-
ciaría suele despachar gratis las dispensas 
de los pobres, aun en los impedimentos p ú -
blicos de los últ imos grados (porque en les 
ocultos es sabido que lejos de costar nada, 
l a Penitenciaría paga el correo) y cuando 
no son enteramente pobres los sugetos sue-
le imponerles una limosna de dos ó tres 
duros. He aquí lo que hay sobre las dispen -
sas. Que cesen los españoles de cobrar sus 
derechos, y el coste de las dispensas matri-
raomales será de ordinario una cosa muy 
módica. Lo mas sencillo era no pedir n i n -
gruua dispensa de impedimentos canónicos y 
Ijiiscar enlaces eu que no los haya, y el P a -
pa se a legrar ía de esto, y yo me a legrar ía 
también . No percibo un céntimo por estas 
cosas, y antes bien tengo que pagar mu-
chas vecgs los gastos de las dispensas de los 
pobres. 
P . Se puede probar por la B ib l i a que 
existe el Purgatorio, esto es, ese lugar me-
dio, entre el cielo y el infierno, á donde 
van las almas de los que mueren en graciu 
de Dios, para sufrir allí por a lgún tiempo 
penas terribles y ser luego llevadas al cielo? 
R , ¡Ay de nosotros si no existiese el 
Purgatorio! Cómo nos podríamos librar de 
otro modo de tantos pecados veniales eu 
que caemos con tanta facilidad? ¿Cómo po-
dríamos vernos libres de las penas debidas 
por nuestros pecados? Porque es sabido que 
estos se nos perdonan por el Sacramento de 
la Penitencia en cuanto al reato de la culpu 
y de la pena eterna, que Dios conmuta be-
nigmamente en pena temporal, la cual se 
ba de pagar, ó en esta vida, ó en la otra. 
Frecuentemente sucede que no podemos ó 
no queremos pagarla acá, porque no liace-
raos bastante penitencia, ó porque la muer-
te nos coge de repente, ó porque nos con-
vertimos en los ú i f 
So-
da; y eu el cielo no entra n ingún deudor á-
la Justicia divina. Luego, ó tendríamos que 
desesperar de nuestra salvación en estos 
casos, ó es necesario admitir un lugar de 
espiacion en que se paguen estas deudas y. 
se purifiquen las almas de sus mauchas le-
ves; y esto es precisamente el Purgatorio, 
donde las almas se purifican y se hacen 
dignas de comparecer con la debida hermo-
sura delante de Dios, que es la santidad 
por esencia, y hasta se avergonzarian de, 
comparecer de otra manera. Es verdad que. 
Dios podia perdonarlo todo, pero no La 
querido. También la justicia humana tiene 
para unos delitos la pena correccional de la 
cárcel temporal, y para otros la pena da 
muerte. 
P . Está bien; pero probádmelo por la 
Biblia? 
R. Voy a cumplir tu deseo: E n el se-
gundo libro de los Macabeos se lee que el 
valerosísimo Judas hizo una colecta de l i -
mosnas, que envió á Jerusalen, para que 
se ofreciesen sacrificios por la espiacion dfi 
los pecadrs de los que hab ían muerto en l a 
batalla; y el sagrado escritor concluye con 
estas palabras: es pues. >un sanio y saludable 
imsa-mmto. ó pj'áclica,. orar jwr los muer-
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fos, para que sean desatados de sus pecados. 
H« aquí pues el Purgatorio probado por la 
Bibl ia ; porque seg-uu ella se ofrecen sacrifi-
cios por la espiacion de los pecados de los 
muertos, y se ofrecen por los que salieron 
de esta vida en estado de gracia, ó como 
dice el Sagrado texto con piedad; y por 
consiguiente no por aquellos que están eu ; 
el Paraíso, los cuales no tienen necesidad 
de expiación, ni tampoco por los que están 
en el infierno, porque para los condenados, 
no hay expiación, in inferno milla esl re-
demplio. Se deduce pues evidentemente, 
que aquellos sacrificios y oraciones se ofre-
cian en sufragiode las almas del Purgatorio. 
P . Perdone V . : yo he oido que los pro-
testantes no-admiten como divinos los libros 
de los Macábeos? 
R, Pero qué quieres que yo te diga á 
esto? De quién se debe recibir el Cánon 6 
Catálogo de los Sagrados libros, sino de la 
autoridad de la Iglesia? L a Iglesia los tiene 
por divinos. A quién se debe creer? A esea 
fiel depositaría de la revelación, ó á estos 
hijos rebeldes nacidos ayer? Ellos hacen lo 
que han hecho siempre los hereges. S i no 
pueden violentar el texto que condena sus 
errores, desechan los libros sagrados que les 
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son abiertamente contrarios. Esto Licieron 
los antiguos Gnósticos, los Maniqueos y lo 
hacen los Protestantes del siglo X V I . 
Por lo demás el Salvador dice en el E v a n -
gelio, que algunos pecados no se perdona-
r á n ni en este mundo ni en el otro, y esto 
supone que hay algunos pecados que se 
perdonan en el otro mundo; y es sabido 
que en el otro mundo no se perdonan los 
pecados mortales en cuanto á la culpa, lue-
go se perdonan en cuanto á la pena. 
Y dejando otros testimonios, basta la 
práct ica de la Ig-lesia de ofrecer sacrificios 
por los difuntos, práct ica de que habla Ter-
tuliano en el segundo sig-lo como univer^ 
salmente recibida. 
Por lo demás, aunque la Misa es uno de 
los principales sufragios que se ofrecen en 
favor de las almas del Purgatorio, no es el 
solo, porque la Iglesia enseña que se las 
puede auxiliar con oraciones, ayunos, l i -
mosnas y otras obras buenas hechas en 
gracia de Dios. 
IV. 
Del cialto délos Santos y de sxx 
invocación. 
P . Por qué los protestantes tienen tan-
S3 
ta aversión á la Vi rgen y á los Santos, que 
no quieren que se les honre, n i se les m i 
voque? 
É. Porque no pertenecen á la misma 
comunión, á que pertenecieron la Virgen y 
los Santos, que todos fueron hijos obedien-
tes de la Iglesia; y como aborrecen y per-
siguen á los Santos vivos, así aborrecen y 
persiguen á los Santos muertos, que viven 
y reinan con Cristo en el cielo. 
P . Mas ios protestantes señalan otras 
razones de su odio á la Vi rgen y á los San-
tos: dicen en primer lugar, que no quieren 
honrar á los Santos para reservar todo el 
honor á solo Dios y á Jesucristo; en segun-
do lugar, que en la Bib l ia no se halla vesti-
gio ninguno de ese culto de los Santos, sino 
que por el contrario se vé reprobado en ella. 
R. Vamos por partes. S e g ú n la prime>-
ra razón para honrar al hijo conviene des-
preciar á la Madre! para honrar al rey con-
viene maltratar á sus ministros! y para ha-
cer un obsequio á un Señor , deben ser u l -
trajados sus servidores! Esta es una teoría 
verdaderamente singular. ¿Cómo tienen va-
lor para acusarnos de idolatría por el honor 
que damos á los Santos y á la Beatísima 
V i r g e n , cuando se lo damos como á amigos 
de Dios, siervos de Dios, benditos y lionra--
dos por el mismo Dios? 
E u cuanto á lo seg*undo, diremos que los 
protestantes siempre suponen fallamente 
que no hay mas verdades reveladas por. 
Dios, que las contenidas en la B ib l i a . N o -
sotros los católicos, además de la palabra-
de Dios escrita,, reconocemos la palabra de 
Dios que nos viene por tradición, y que 
tiene el mismo valor. Pues ahora bien, es-
te honor dado á los Santos lo hallamos ya 
en las actas de S. Policarpo y de S. Ig-nacio, 
ambos discípulos de los Apóstoles: lo bai la-
mos en las fiestas natalicias que se celebra-
ban todos los años por la Ig-lesia de los p r i -
meros siglos en honor de los márt i res , como 
lo atestiguan todos los monumentos eclesiás-
ticos. Y en cuanto á la Bibl ia hallamos tam-
bién en ella este culto: Moisés recomendó á 
los Israelitas en nombre de Dios el respeto 
y e l honor al ánge l que.el. Señor les daba 
por guia: Josué se postró delante del áng-el 
que se le aparec:ó en el campo y le ado-
ró,, esto es, le prestó un verdadero culto, ya 
que l a adoración propiamente dicha solo se 
hace á Dios. L a Sunamitis se postró delan-
te de Elíseo y le adoró como á un Santa» 
mumaturgo,. He aquí el.culto de los á n g a -
m 
les y de los santos, mandado j practicado 
«en la Bibl ia por hombres igualmente piado-
sos y santos. 
La B ib l i a no reprueba esto honor infe-
rior'que tributamos á los Santos como sier-
vos de Dios, sino el tributarles la adoración 
suprema de latr ía , que solo se debe á 
Dios, como Soberano del universo y Señor 
de cielos y tierra; y si el Apóstol previene 
á los Colosenses que no se dejen e n g a ñ a r dé-
las tradiciones de los hombres para adorar 
á los ángeles , habla evidentemente de esa 
adoración suprema que algunos insensatos 
que r í an introducir predicando cosas mara-
villosas de los ángeles , diciendo por ejem-
plo, que ellos hab ían criado el mundo, y 
haciéndolos superiores á Jesuci'isto. 
P . K l sacrificio de la Misa-es un acto de 
culto supremo que se debe solo á Dios, y 
sin embargo ¿no lo ofrecen los católicos á 
los Santos, haciéndose con esto reos de ido-
latría? 
R, Falso; todos los católicos decimos 
con S. A g u s t í n , que el Sacrificio se ofrece 
á Dios en honor de.los Santos sus siervos. 
E l Sacrificio no lo ofrecemos nunca sino a 
Dios: solo se hace conmemoración de los 
-Santos en las oraciones de la Misa para hon-
rar su memoria, é implorar su intercesión; 
y esto es lo que sig-nifica decir una Misa á 
l a Sant ís ima Virgen ó á S. Antonio. 
P . Pero no es ofensivo á Jesucristo, que 
es nuestro único Mediador, el buscar la i n -
tercesión de los Santos? 
R. De ning-una manera. Jesucristo es 
e l Mediador propiamente dicho; porque pa-
g-ó por nosotros, y en este sentido no hay 
mas que ua. Mediador por naturaleza. Pero 
esto no impide que haya otros mediadores 
ó intercesores por g-racia y por participa-
ción; y tales son ios Santos, los cuales no 
han pagado por nosotros muriendo en la 
cruz, sino que ruegan únicamente , apoya-
dos en los méri tos del divino Redentor ó 
Mediador. 
P . Pero si tenemos ese Mediador pode-
roso y compasivo, á qué mendigar la me-
diación de otros? 
R. Porque Dios se complace en honrar 
á sus amigos concediéndonos por su inter-
cesión alg-unos favores, y porque quiere 
mostrar la escelencia de la mediación de 
Jesucristo, la cual es tan grande que se d i -
funde y comunica á sus siervos. En la Bibl ia 
hallamos que Dios mandó á los amigos de 
Job que acudiesen á este para que ora.̂ e 
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por ellos. E n el Evangelio leemos que el 
Salvador hizo el primer milagro por l a i n -
tercesión de su bendita Madre; y el A p ó s -
tol pide a los fieles que oren por él. Pues 
bien, si Dios aprueba la oración é interce-
sión de los vivos en favor de otro, por qué 
ha de reprobar la intercesión de sus ami-
gos que están con él en el cielo? Se lee 
también en el Evangelio que hay mas ale-
g r í a entre los moradores del cielo por un 
pecador que se convierte y hace penitencia, 
que por cien justos que no necesitan de 
ella: por donde se vé que Dios les hace co-
nocer lo que pasa en la tierra. 
P . No parece que los protestantes tie-
nen alguna razón cuando nos acusan de una 
especie de idolatría por el entusiasmo con 
que llamamos á l a Sant í s ima Vi rgen , Nues-
tra Señora, nueslra vida, nuestra esperanza, 
Corredeníora etc.? y cuando la decimos que 
nos muestre a su Hijo, que nos conceda es-
ta ó la otra gracia? 
R. Nada hay reprensible en esta devo-
ción de los católicos á l a Madre de Dios, en-
tendiendo como entienden ellos que María 
es Nueslra Señora, nuestra vida, nuestra es-
peranza por gracia, y no por naturaleza y 
condición suya propia; pues solo queremos 
88 
decir que ella es nuestra iatercesora y ei 
canal por donde nos vienen abundantes 
gracias de la fuente que es Nuestro Señor 
Jesucristo. S i creyésemos que la Virgen era 
una Diosa, no la diríamos, Ora pro nobis, 
ruega por nosotros, como no se lo decimos á 
Dios. S i la honramos mas que á todos los 
santos, es porque Dios la amó y la ama mas 
que á todas las criaturas. Nunca la honra-
remos tanto como la ha honrado el mismo 
Dios que la ensalzó á la inefable dignidad 
de Madre de su eterno Hijo. Nada tiene de 
particular que l a llamemos Corredenlora por 
su cooperación á la redención del mundo a l 
dar su consentimiento, para que el Hijo de 
Dios encarnase en sus en t rañas , al resig'-
narse cuando la anunció Simeón que su Hijo 
reciennacido pasar ía de sus brazos á los de 
la cruz, y al ofrecerle en el calvario al 
Eterno Padre por la salud del mundo. 
L a Escritura dice mas; dice, que ella que-
hranlaria la cabeza de la serpienle, esto es, 
que des t ru i r ía la t i r an ía del demonio por 
medio de un parto milagroso. Nada tiene 
de particular que digamos que en el cielo 
Jesucristo ha revestido á su bendita Madre 
de una especie de omnipotencia suplicante, 
y que nada niega á sus ruegos. L a augusta 
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cualidad de Madre de Dios nos autoriza pa-
ra creer de ella estas cosas. 
v . 
C U L T O D E L A S I M Á G E N E S . 
P . No es mía especie de idolatría ado-
rar las imág-enes de Jesucristo, de l a V i r -
gen y de los santos? 
R. Así lo dicen muy seriamente los 
protestantes. Siempre estamos en lo mismo: 
no quieren entenderlas cosas. Los católicos 
no adoramos las imágenes y las reliquias 
de los santos, sino que las veneramos. L a 
adoración propiamente dicha la damos so-
lamente á Dios, como Señor de todo lo cria-
do. Mas la veneración, que es un culto infe-
rior, la tributamos á las imág-enes de los 
Santos, no porque creamos que en ellas re-
side alg'una divinidad, ó alg'una v i r tud 
oculta, ó porque esperemos que las imág-e-
nes nos hayan de dar algo, sino porque el 
honor que tributamos a las imágenes lo re-
ferimos y lo terminamos en las personas 
santas representadas por ellas, ora sea 
Nuestro Señor Jesucristo, ora sea l a V i r -
gen, ora sean los otros bienaventurados. 
Así, cuando besamos las imágenes , nos i u -
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dinamos ó arrodillamos delante de ellas, 
adoramos á Cristo, que es Dios, y venera-
mos á los santos cuya semejanza llevan, 
siendo siempre relativo este culto de las 
imágenes , esto es, que no termina en ellas, 
sino en el prototipo ó persona representada. 
P. Y ese culto relativo de nuestras 
imág-enes no es lo mismo que el culto que 
los gentiles daban á sus ídolos de metal ó 
de madera? 
R. No; sino que hay una diferencia i n -
mensa. Los gentiles adoraban los ídolos, 
porque creían que aquella estatua de J ú p i -
ter ó de Venus, que ten ían delante, era 
materialmente un Dios ó una Diosa, y los 
menos rudos suponían siempre que dentro 
del ídolo habitaba la divinidad, y el culto 
terminaba en el ídolo; y nada de esto cree-
mos los cristianos de las imágenes que vene-
ramos. E n una palabra, los gentiles adora-
ban sus ídolos con un culto absoluto, y no-
sotros veneramos las imágenes solo con un 
culto relativo. Y así, cuando un católico se 
arrodilla delante de una imágen , nada pida 
al lienzo ni á los colores ó á la escultura, sino 
á Nuestro Señor Jesucristo, á la Virgen, y 
á los santos representados; y esto es tanta 
verdad que si a lgún protestante le advir-
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tiese que la Vírg-en no está en aquel lienzo, 
sino en el cielo, se reír la de tan necia ad-
vertencia. 
P. Y la Bib l ia no condena la veneración 
de las imágenes al prohibir Dios en el De-
cálogo que se hiciesen figuras de talla y 
que se postrasen los Israelitas delante de 
ellas? 
R . E n ese pasage, como en otro del S a l -
mo, no se habla de nuestras imágenes , sino 
de ídolos, ó de figuras de talla; y los pro-
testantes en vez de traducir á la letra No 
te harás ídolos de l a l l a ni los ado ra rá s , con 
un jueg'O de manos en que son muy dies-
tros, suelen traducir en sus Biblias falsifica-
das imágenes en lugar de ídolos, y á l a pala-
bra ado ra rá s sustituyen la de te pos t ra rás , 
para sigmificar maliciosamente que los cató-
licos que se postran delante de las i m á g e -
nes son condenados por Dios, cuando lo 
que Dios condena es la adoración de los í do -
los, como lo hacían los gentiles; cosa que 
dista tanto de la adoración de nuestras imá-
genes como el cielo de la tierra. 
Por otra parte, si en el Decálogo se pro-
hibió fabricar estatuas, los protestantes que-
brantan también el Decálogo, porque tienen 
¡sus escultores v les mandan fabricar esta-
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íuas de todas clases, hasta dé los ídolos que 
se adoran todavía en algunos países, y ha-
cen este comercio, que sí es poco cristiano, 
en cambio es muy ing-l-és, 
P . Todo está bien. Pero hay en la B i -
bl ia vestig-ios de que Dios haya autorizado 
•el culto relativo que nosotros damos á las 
imág-enes? 
R. Sí. E l Arca del antiguo testamento 
ora una imágen ó un símbolo sensible de la 
presencia de Dios, y los Querubines, que 
cubrían con sus alas esta Arca, eran sin dis-
puta imágenes . Pues bien: Josué y los A n -
cianos del pueblo de Israel estuvieron pos-
trados delante del Arca y de los Querubi-
nes desde la mañana hasta la noche l loran-
do y suplicando delante de ella. David des-
pués la llevó en triunfo en solemne y públ i -
ca procesión, como hacemos los católicos con 
las imágenes de los Santos ; y he aquí la 
veneración de las imágenes en la B ib l i a , 
dejando á un lado otros ejemplos. 
P . Parece increible, con lo que me has 
dicho, que los protestantes nos llamen to -
dav í a idólatras, porque veneramos con un 
culto relativo las imágenes de los Santos? 
R . Pues hay mas, y es que la misma 
razón natural, que c o n d é n a l a adoración de 
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Ibs ídolos ó dioses falsos, demuestra que es-
Santo y bueno el culto que damos á nues-
tras imág-enes. Cuando se ultraja la i m a -
gen, ó el retrato, .de una persona cualquie-
ra, todo el mundo juzga por aquel acto, que 
se desprecia ó aborrece á la persona repre-
sentada por la imagen. E l populacho pro-
testante de Londres suele formar todos los 
años una imágen ó figura del Papa, ó de un 
Cardenal, y la pasea burlescamente por las 
calles haciendo con ella cosas indignas. 
¿Quién duda que de esa manera desprecia y 
muestra su ódio al Papa? Pues ahora bien, 
si el desprecio de una imágen , ó de un re-
trato, es desprecio de la persona retratada, 
¿por qué las demostraciones de honor y de 
respeto tributados á la imágen no han de 
ser honor y respeto tributados á la persona? 
Además , si los malos se sirven de pinturas 
obscenas para corromper la juventud ¿por 
qué los buenos no se han de servir de las 
Santas imflgenes para despertar sentimien-
tos de piedad? 
P . Y la Iglesia de los primeros siglos 
veneraba también las imágenes? 
R. Aunque el uso de las sagTadas imá-
genes no era entonces tan universal y tan 
público como ha llegado á sor después, no. 
m 
puede dudarse que la Iglesia de los prime-
ros sig-los las veneraba t ambién . Los Padres 
mas antigaos hablan de la imágeu del Buen 
Pastor esculpida en los cálices: en las cr ip-
tas de las Catacumbas se hallan todavía ves-
tigios de la veneración que los primeros cris-
tianos profesaba» á las sagradas i m á g e n e s . 
Debo decirte también que este punto de la ve-
neración de las imágenes no pertenece á l a 
esencia del Cristianismo, aunque es un dog--
rna que la veneración de ellas es piadosa y 
út i l ,pero node absoluta necesidad, y por esb 
l a Iglesia eu unas épocas ha procedido con 
mas parsimonia que en otras. Eu los p r i -
meros siglos, en que los gentiles se conver-
t ían de la adoración de los ídolos á la re l i -
g ión cristiana, la Iglesia se recataba pru-
dentemente de ofrecer á estos idólatras re-
cien convertidos nuestras imágenes para 
que las venerasen, no fuese que creyesen 
que eran como los ídolos que acababan de 
dejar. Mas después que desapareció la ido-
latría y todo el mundo era cristiano, ya no 
habia ese peligro de confundir las dos co-
sas; y he aquí porque desde entonces co-
menzó la Iglesia á recomendar con mas efi-
cacia la veneración de las sagradas i m á g e -
nes, como una práctica piadosa y út i l ís ima. 
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L E C C I O N D E C 1 M A C U A R T A . 
TJe la. pluralidad, de cuiltos. 
P. Es licito á un católico deseai" ó pedir 
la pluralidad, ó sea la libertad de cultos? 
l i . N o , Porque eso sería desear ó pedir 
que se ofendiese á Dios con cultos falsos y 
supersticiosos. Es un error manifiesto el 
creer que todas las religiones son buenas y 
agradables á Dios, y que en todas se pue-
de el hombre salvar. Dios ha revelado una 
rel igión y esta es la única verdadera. Las 
demás , aunque alg-unas lleven el nombre 
de cristianas, son falsas, porque enseñan 
doctrinas contrarias á ella, rechazan el cu l -
to que es la manifestación del dogma, i m -
pugnan verdades importantes de su moral 
y de su disciplina. Y Dios que ha revelado 
esa rel igión verdadera, para que todos ios 
hombres se ajusten á ella, no puede mirar 
con buenos ojos las inventadas por el capri-
cho, ó la soberbia, ni. puede aprobar que 
se pretenda darle culto de un modo diverso 
del que E l ha.prescrito. 
S i todas las religiones fuesen buenas y 
agradables á Dios, hubiera sido inúti l que. 
el Señor nos hubiese dado la revelación; y 
sin embargo Jesucristo al enviar á sus Ap-.*s-
toles les mandó predicar el Evangelio á to-
da criatura, añadiendo estas palabras ter-
minüntes , «el que creyere {lo que le ense-
fiéis) y furre baúl izado se sa lvará ; pero 
el que no-creyere será condenado. He aquí 
reprobadas por Jesucristo todas las relig-io-
nes diversas de la que enseñaron ios Após-
toles. Por consig-uiente á un cristiano no le 
es lícito desear ó pedir lo que Jesucristo re-
prueba, que son todas las religiones, eacep-
to la suya que es la católica, apostólica ro-
mana, única verdadera. 
P . Y de dónde nace que algunos que 
se dicen católicos pidan entre nosotros l a 
pluralidad ó la libertad de cultos? 
R. Nace, ó de que ignoran que fuera 
de la Iglesia Católica no hay salvación, ó 
de que han caido en el indiferentismo re l i -
gioso, esto es, en el error de los que creen 
que á Dios agrada igualmente la verdad y 
la falsedad, y que bios mira con iguales 
ojos ambas cosas, lo que es un absurdo ma-
nifiesto. 
P. No se toleran todas las religiones en 
los demás paises del mundo'!' 
R . Sí: en la mayor parte de ellos hay 
lo que se llama tolerancia civi l , que es lícír 
ta.por parte de los gobiernos, cuando una 
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nación se divide en dos bandos casi igua-
les, que profesan diversa re l ig ión, y piden 
con las armas en la mano los de la re l ig ión 
falsa que se les permita practicarla públicál-
mente? Ese es el caso en que un gobierno, 
aunque sea católico, puede otorgar l ícita-
mente la libertad religiosa, para poner té r -
mino á una guerra fratricida. L a necesidad 
justificaría semejante conducta. 
P . Y se nalla nuestra España en esa 
triste situación? 
R. Es notorio que no. Lo que hay en 
nuestra España es una insignificante m i -
noría de hombres que han abandonado la 
rel igión en que fueron criados; que se han 
quedado sin religión ninguna, y no están 
dispuestos ñ abrazar otra religuen positiva. 
Mas la insignificante minor ía de estos po-
cos hombres descreídos no es bastante causa 
para romper nuestra unidad religiosa tan 
envidiada por algunos grandes políticos, ce-
rno Palmerston, que decía que se dejaría cor-
tar un brazo por tenerla en Inglaterra. 
P . Y o he oído á los que tratan de jus-
tificar hoy la libertad religiosa para nues-
tra España decir, que en todo el mundo, 
hasta en Roma hay libertad religiosa: que 
estebk'ciéndose también en nuestra Ksnaña, 
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van los protestantes y judíos á traernos sus 
capitales; va á s n b i r nuestro crédito, etc. etc. 
R . No es cierto que en todos los paises 
L a y a libertad reUgiosa. Ahí están la Dina-
marca y la Suecia, por no hablar de otros, 
en las cuales no ¡se tolera la re l ig ión Cató^ 
l ica: y en cuanto á Roma debes saber que 
lo único que hay es la tolerancia Je los j u -
díos con las restricciones convenientes, en-
tre otras la de vivi r ellos solos en un bar-
rio separado; y se ha permitido allí á los 
judíos v iv i r aí lado del Pastor universal de 
la Iglesia porque se establecieron allí des-
de antiguo, y porque son un testimonio v i -
vo del cumplimiento de las profecías, y de 
la autenticidad de nuestros libros sagrados. 
Respecto de los muchos protestantes, p r in -
cipalmente ingleses, que acuden todos los 
dias á admirar las maravillas de Roma, te 
diré que no se les molesta, con tal que no 
te metan á propag*andistas, y aun se hace 
la vista gorda si se reúnen en alguna casa 
en les arrabales para leer la B i b l i a en los 
domingos. Los protestantes esplotaron el 
cautiverio del Papa en Francia para ejer-
cer su culto en una casa de los arrabales, y 
no ha sido posible impedírselo, por la pre-
SIÓQ díplomñtica. He aquí todo. 
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. P-ero aun cuando fuese cierto, que no lo 
€S, que en todos los países, escepto España, 
hubiese libertad religiosa, esa no es razón 
para establecerla entre nosotros: como si el 
cólera estuviese en todas partes, no sería 
esto razón para desearle y traerle t ambién 
á nuestra España. L a verdad tiene derecho 
á reinar sola. E l error no tiene derecho pa-
ra sentarse á su lado. L a libertad del error 
no es libertad, sino abuso de la libertad, 
P . Y lo de los capitales de los protestan-
tes y judíos que van á convertir á nuestra 
España en una california? 
R . Como los Señores que hacen ese 
anuncio no tienen, que sepamos, el don de 
profecía, es permitido dudar por lo menos 
de que se hayan de realizar esos sueños do-
rados; y á juzg-ar por lo que estamos viendo 
en Diciembre de 1868, esos grandes capi-
tales no han comenzado siquiera á venir á 
España, aunque se ha dado permiso para 
edificar en algunas poblaciones iglesias 
protestantes, y los fondos públicos, kvjos de 
subir, van bajando, á pesar de que se ha 
abierto la puerta á protestantes y judíos . 
Estos Señores no necesitan de que se pro-
clame la libertad religiosa en España para 
fenir á hacer su negocio cuando se les pre-
m 
senté una contrata que les ofrezca ventajas,, 
como lo han estado haciendo hasta aquí , 
sin que nadie les haya puesto embarazos 
por profesar distinta rel igión. Esos gran-
des capitalistas suelen cuidarse poco de 
practicar ó no practicar su rel igión: es tán 
al alma del negocio mas que al negocio del 
alma. Con libertad religiosa ó sin ella pro-
c u r a r á » esplotarnos. L a libertad de cultos 
convert i r ía ¿ .nuestra nación en una colonia: 
inglesa. 
P . También he oído decir que admitien-
do la pluralidad de cultos saldrá nuestro 
clero de su apat ía , en t ra rá en lucha con Ios-
adversarios,, se avivará la fé, y . resplande-
cerá mas- la verdad.. 
l i . A esto digo 1 q u e es uu priucipÍG. 
de la moraLcristiana que no se debe hacer 
el mal, aunque de esto resultase a lgún bien-, 
no i swit facunda mala unde venimt bonete 
¿Qué te parece del que dijese que debíamos 
desear el cólera en nuestra España, para 
que los médicos estudiasen esta enfermedad, 
disputasen entre sí sobra el mejor plan cu--
rativo ere etc? Pues el caso seria semejante 
ul de la lucha de nuestro clero con los pro-
testantes y judíos . 
2 / Que el clero español tiene Lastauí--
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que Iracer defendiendo la verdad de la re l i -
g ión cristiana contra los ataques del racio-
nalismo, ó sea de los que niegan la d i v i n i -
dad de nuestra re l igión. Este es hoy el 
gran combate, á saber, si hemos de adorar 
á Jesucristo como Dios, ó si lo hemos de-
mirar solo como un gran filósofo que ha da-
do al mundo una de tantas religiones. E n 
este combate tiene que desplegar el clero 
católico sus fuerzas, j no debo gastarlas en 
combatir el protestantismo, que está venci -
do en el campo teológico, y se está disol-
viendo como un cadáver , pasándose unos 
de sus adeptos á la Iglesia Católica, y otros 
á las filas del racionalismo Pasó la moda de 
hacerse protestante en nuestra Europa, y 
los hombres doctos de esas sectas se están 
riendo á estas horas de nuestra simplicidad 
al querer dar derechos de c iudadanía á lo 
que está desacreditado en todas partes. 
P . Qué resul tar ía si el protestantismo 
agonizante tomase asiento seriamente en 
nuestra España . 
R. Resul tar ía 1.° la discordia en el se-
no de las familias, como es natural que su-
cediese: 2.° la total pérd ida de la fé en los 
débiles al ver que se levantaba altar contra 
.altar; porque esto les har ía creer que el ne~ 
gocio de la religúon era una cosa indiferen-
te; que lo mismo era ser protestante que ser 
católico: 3.° se relajarían los vínculos de la 
disciplina doméstica, y algunos malos hijos, 
para mortificar á sus padrea que quisiesen 
i-ontenerlos dentro de los limites del deber, 
los amenazar ían con hacerse protestantes: 
4.° tendriaraos una g-uerra relig-iosa de lag 
mas funestas consecuencias, como ha suce-
dido en casos semejantes. A l verse frente á 
frente por primera vez dos religiones diver-
sas, se exaltan las pasiones, y se mul t ip l i -
can los rencores y se viene á las manos. Este 
es ei hombre, y pensar otra cosa es desco-
nocer la condición humana. L a sangre es-
pañola hierve fáci lmente. 
L E C C I O N D E C I M A Q U I N T A -
Del llama.cío r na t rár jao ia io c i v i l . 
P . Qué es el llamado matrimonio civil? 
R . Es presentarse un hombre y una 
muger ante una autoridad c iv i l , v . g . un 
alcalde, y manifestar que desde aquel mo-
mento se reciben por marido y muger, pres-
tando sus consentimientos por palabras de 
presente. 
P . Fué conocido en la an t igüedad este-
matrimonio que rama» civil? 
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R. Se prueba con documentos irrefra-
g-ables que el matrimonio fué mirado entre 
los pueblos de la an t igüedad como una cosa 
religiosa y sagrada, aun cuando estaban 
sumergidos en las tinieblas de la idolatr ía . 
Y en cuanto á la an t igüedad cristiana 
indudable que la Iglesia miró siempre el 
matrimonio como una cosa sagrada, que 
debía ejecutarse en presencia de los minis -
tros de la rel igión cristiana: le miró como 
nn sacramento, al cual iba l igada l a gracia 
para perfeccionar el amor natural y forta-
lecer á los cónyuges en el cumplimiento de 
sus deberes. Nadie pensó hasta los tiempos 
modernos en contraer el matrimonio anta 
la autoridad c i v i l . 
P. De dónde trae origen esa novedad 
del matrimonio c i v i l inaudita en toda l a 
an t igüedad cristiana, y aun en l a pagana'' 
R . Trae origen del protestantismo, qua 
neg'ó que el matrimonio fuese un verdade-
ro sacramento, como lo hab ía creído siem-
pre la Iglesia hasta que apareció el herc-
siarca Latero. Negado el sacramento por 
el protestantismo, fué natural consecuencia 
mirar el matrimonio como un contrato me -
ramente c iv i l , y sujeto por consiguicnto á 
la legislación civi l , no solo en cuanto á lo 
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externo x accidental, como ladote, lanereu-
cía , etc. sobre lo cual no d i spú t a l a Iglesia, 
hiño también en cuanto á la sustancia y al 
TÍnculo; y aunque los protestantes suelen 
contraer sus matrimonios ante el ministro 
de la secta, miran este aparato religioso 
como una cosa que nada influye en el con-
trato. 
Esta doctrina protestante de la negación 
del sacramento del matrimonio llevó á a l -
gunos falsos políticos entre los católicos á 
considerar el matrimonio cristiano como un 
contrato c iv i l , perfecto en su género , y dis-
tinto del sacramento, y de aquí el empeño 
de introducir el matrimonio c iv i l y conside-
rarlo como válido, apesar de que, seguu las 
leyes de la Iglesia, desde el Concilio T r i -
dentino es absolutamente nulo el matrimo-
mo de los cristianos que se célebre sin la 
presencia del párroco y dos ó tres testigos 
efi los paises donde se publicó dicho Conci-
lio, como se hizo en nuestra España. 
De esta falsa teoría han nacido funestas 
consecuencias que destruyen la firmeza del 
matrimonio cristiano: cuales son 1 / l a del 
divorcio ó disolución del vínculo conyug'al, 
que según el sistema protestante otorgan 
los magistrados civiles; y ha llegado á ser 
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tanta la facilidad en conceder estos divor-
cios propiamente dichos, que los mismos 
protestantes han tratado de remediar este 
mal, pe 10 en vano: 2. ' disuelto el vínculo 
pueden los cónyuges contraer otros matr i-
mouioa, y de aquí la poligamia encubierta: 
B.1 admitida la libertad de cultos, y supo-
niendo que la secta de los mormoues venga 
á establecerse en un país , sería preciso tole-
rarles la poligamia franca que profesan es-
tos sanios tío ios últimos tiempos, como ellos 
se l laman. 
P . Cuál es la doctrina de la Iglesia C a -
tólica acerca del matrimonio? 
R. Enseña 1." que el matrimonio de los 
cristianos es un sacramento, como lo ins i -
m'ia S. Pablo y lo confirma la tradición. 2." 
Que elevado el matrimonio por Jesucristo á 
la dignidad de sacramento no hay dist in-
ción real entre el contrato y el sacramento, 
eino que se identifican estas descosas y son 
inseparables. 3.° Que aunque la autoridad 
civi l puede legislar acerca de las cosas ex-
ternas y accidentales del matrimonio, como 
la dote, la herencia, la sucesión y otras co-
sas semejantes, solo la Iglesia puede poner 
impedimentos dirimentes que hagan i n h á -
biles á las personas para contraer matrimo-
ioa 
xiio, y que por coDsig'uieriíe si lo contraen-
'•on alg-uno de esos impedimentos dirimen-
tes n i hay contrato v.Uido, n i por consi-
guiente sacramento. 4.°' Que antes del Con-
cilio Tridentino, aunque la Iglesia prohi -
b ía y detestaba los matrimonios clandesti-
nos, esto es, los que se contraían no in fa -
cie Ecclesine, ó en presencia del sacerdote, 
sin embargo los reputaba por válidos aun-
que ilícitos, 5.° Que el Concilio Tridentino 
para atajar la inmoralidad de algunos 
hombres que se casaban clandestinamente y 
pasaban á celebrar segundo matrimonio in 
facie Ecclcsiae, porque no se pedia probar la 
existencia del primero, estableció como i m -
pedimento dirimente la clandestinidad, de-
clarando inhábi les á los que se casaseir sin 
la presencia del párroco y de dos ó tres tes-
tigos en lospaises donde se hubiese publ i -
cado el Concilio, como la Iglesia había de-
clarado antes que la consanguinidad ó la 
afinidad inhabilitaban á dos personas para 
contraer entre sí matrimonio válido. 6.° 
Que la Iglesia y solo la Iglesia tiene potes-
tad para poner esta clase de impedimentos 
dirimentes que afectan al vínculo del ma-
trimonio, perteneciendo á la autoridad po-
lítica arreglar ciertas cosas accideutales y 
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externas, neg-audo los efectos civiles á los 
matrimonios contraidos sin estas condicio-
nes. 7 o Que las causas, ó l i t igios sobre va -
lidez ó nulidad de un matrimonio pertene-
(,rn exclusivamente al t r ibunal de la Ig-le-
sia, sin que la autoridad c i v i l tenga dere-
cho para re&olver estas cuestiones. 8.° Que 
Jesucristo rest i tuyó el matrimonio á su p r i -
mi t iva condición, prohibiendo la poligamia, 
ó la pluralidad s imul tánea de mugares, y 
declarando indisoluble el matrimonio de los 
cristianos una vez consumado. Uno con 
una y para siempre: be aquí lo que dice el 
Kvangelio. E n los ocho puntos que van i n -
dicados está compendiada la doctrina ca tó-
lica acerca del matrimonio, y es fácil ya 
formar juicio acerca de lo que es en reali-
dad el llamado matrimonio c iv i l . 
P. Qué juicio pues debemos formar acer-
ca del matrimonio civil? 
R. Que en los países como el nuestro, don-
de se publicó el Concilio Tridentiuo, el ma-
trimonio civi l es por su naturaleza un torpe 
amancebamieuto, ó un concubinato legal, 
y que los que, contentos con el solo matri-
monio c iv i l , viven como marido y muger, 
están sujetos á las penas puestas por l a 
Igle í ia contra los. públicos concubinarios. 
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Por lo tanto no se les pueden administrar 
los sacramentos ni seles pueden concederlos 
honores de la sepultura eclesiástica, si mue-
ren sin señales de arrepentimiento. L a Ig-le-
sia mi r a r á como i legí t imos los hijos que 
nazcan de esos matrimonios puramente c i -
viles, y Dios condenará al Infierno á sus 
padres concubinnrios, sino se arrepienten 
con tiempo y se separan, ó contraen matr i-
monio en presencia del párroco y dos testi-
gos. L a autoridad política podrá empeñar -
se en que la Iglesia roconozca como válidos 
esos matrimonios, pero no lo conseguirá; 
podrá impedir con la fuerza la aplicación de 
las penas contra estos públicos concubina-
ríos, pero no podrá impedir que Dios los 
condene al fuego eterno. S. Pablo en el ca-
pítulo X I I I de Ta Carta á los Hebreos dice: 
«Sea honesto en lodos el matrimonio, y el 
lecho sin mancilla: porgue Dios j u z g a r á á 
los fornicarios y á los ndülleros.» Y en la 
primera á los Corintios capítulo V I dice 
también : «Aro saheis que los inicuos no po-
seerán el reino ds Dios?: rio es engañéis.; 
pues ni los fornicarios, n i los adoradores de 
ídolos, ni los adúlteros, ni los afeminados, 
rti los de pecados nefandos, ni los ladrones, 
¡ni los avaros, .ni lus dados á ¡a embriaguez, 
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ni los maldicievles, ni los robadores poseerán 
el reino de Dios. Esta es la moral enseñada 
por los Apóstoles con la sanción qne Dios ha 
puesto contra los diversos pecados conteni-
dos en esa enumerac ión . 
P . Duro me parece ese lenguage y se-
vero el juicio que formas sobre el matrimo-
nio c iv i l , que está establecido en alg-imos 
paises católicos. 
R m juicio tiene ún icamente la seve-
ridad de la verdad. Es de fé que la Iglesia 
puede poner impedimentos dirimentes que 
inhabiliten á dos personas para contraer 
entre sí matrimonio vál ido. E l Concilio T r i -
dentino estableció el impedimento dir imen-
te de ciandestinidad, ó lo que es-lo mismo, 
declaró inhábiles para contraer entres! ver-
dadero matrimonio á los cristianos, que no 
se presentasen para hacerlo ante su piirro-
co, ú otro sacerdote delegado por él ó por 
el Ordinario en los paises donde se publica-
se el decreto de aquel Concilio general. 
Por consiguiente en los paises como el 
nuestro donde se publicó solemnemente el 
Concilio, todo matrimonio que se contraiga 
sin la presencia del párroco y de dos testi-
gos es nulo delante do Dios. Luego el con-
tr.aío c iv i l que se contrae, solo en presencia. 
no 
•fiel alcalde, aunque esté rodeado de todos 
los vecinos de la parroquia, si falta el pá r -
roco, es nulo delante de Dios y delante de 
l a Iglesia. 
Respecto de que en algunos países cató-
licos está establecido el matrimonio c iv i l , 
te diré lo que decia San Juan Crisóstomo á 
este propósito: «No me hables de las leyes 
dadas por los estraños, las cuales permiten 
disolver el matrimonio; porque Dios no te 
ha de juzgar en su dia según ellas, sino 
según las que E l estableció.» Y Dios ha 
autorizado á la Iglesia para poner impedi-
mentos dirimentes que anulan el contrato 
del matrimonio. 
En los paises donde no se pudo promul-
gar el Concilio Tridentino, porque lo i m p i -
dió el protestantismo, que Labia llegado á 
dominar en ellos, sigue la disciplina ante-
rior al Concilio que, aunque reprobaba co-
mo ilícitos los matrimonios clandestinos, 
los reconocia como validos, aunque no i n -
terviniese el alcalde ni n i n g ú n testigo. 
L E C C I O N D E C 1 M A S E S T A -
Conlíriiaacion. 
P-, Qué males trae consigo el matrimo-
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mo c i r i l , para que la Iglesia se muestro tan 
inflexible en no reconocerlo como válido? 
R. 1 0 E l matrimonio civi l por su na-
turaleza se opone á la indisolubilidad del 
vínculo del matrimonio cristiano, y abre el 
camino para el divorcio ó disolución de ese 
vínculo, contra lo que manda el Kvang-elio. 
Porque si el matrimonio fuese un contrato 
puramente c iv i l , podría disolverse por mu-
tuo consentimiento, como se disuelven los 
demás contratos; y sin embarg-o Jesucristo 
dijo á este propósito: lo que Dios unió no lo 
separe el hombre. Es difícil sino imposible 
demostrar que por la ley natural el matr i -
monio es indisoluble. L a ley civi l no puede 
enfrenar la inconstancia 3' las pasiones do 
los hombres, y reconocido como válido el 
contrato puramente c iv i l tiene que admitir 
el divorcio. En los Estados-Unidos se decre-
tan cada año unos 5.000 divorcios ó disolu-
ciones del vínculo conjugal : en Prusia se 
han decretado en un año 2.392 divorcios en 
cuanto al vínculo. 
2.° E l matrimonio c iv i l se opone por 
su naturaleza á la unidad del matrimonio 
cristiano, y favorece la polig-amia, á lo me-
nos encubierta. Porque disuelto el vinculo 
del matrimonio civi l por los magistrados 
i'12 
establecidos para juzgar estas causas, puf? -
den los reputados cónyuges pasar á con-
traer otro matrimonio y oíros indefinida-
mente. 
S.° Se opone '& la pública bonestidad y 
favorece la corrupción de costumbres; por-
que la generalidad de los cristianos, aun-
que al principio miran el matrimonio c iv i l 
como un escándalo, con los repetidos ejem-
plos se va debilitando la impresión, hasta 
llegarse á mirar con indiferencia el concu-
binato. Por otra parte saciada la ciega con-
cupiscencia, que suele ser el único móvil 
de estos matrimonios, sucede el fastidio, la 
discordia, y el divorcio. Estos padres nu 
suelen cuidar de la educación de sus lujos-, 
y su conducta al contraer el matrimonio c i -
v i l , sabiendo que lo condena la Iglesia, en-
vuelve un desprecio tácito de la re l ig ión. 
4.8 Tiende á la ruina de la familia y de 
la sociedad; porque los hijos desconocen en 
estos padres el carácter sagrado de la pa-
ternidad. N i su ejemplo, n i sus exhortacio-
nes tienen fuerza para encaminarlos á la 
vir tud. L a suerte de estos hijos del pecado 
es muchas veces en las ciudades populosns 
ol enviarlos á la inclusa. vSi se obtiene el 
divorcio, que fácilmente conceden los. nm-
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.grstraclos civiles, ose reparten lüshi jos .oque-
dan ea poder de uno delosdos cónyuges , y 
•esto es otra desgracia para ellos. E l despre-
cio de la autoridad eclesiástica, de la reli.-
g ion, que hicieron al contraer el matrimonio 
c i v i l , l leva naturalmente al desprecio de la. 
autoridad política. Viene la colisión entre 
las dos potestades con motivo de estos matri-
monios, la perturbación y la corrupción de 
costumbres, signo de la ruina de un pueblo. 
P . Qué juicio debemos formar de la ley 
que establezca el matrimonio civil? 
R. Que es contraria á los principios d é l a 
sana filosofía y de la recta razón: porque los 
promovedores deesa ley en los países cristia-
nos se fundan principalmente en la distin-
ción entre el cntdadano y el crislimio, soste-
niendo que ellos atienden á la única condi-
ción de ciudadano, prescindiendo de la r e l i -
g ión que profesa. ¿Pero quién no conoce que 
nada vale esta abstracción de la mente, 
cuando en la realidad ambas condiciones do 
ciudadanoy áe crislianc están unidas en una 
misma persona? Es absurdo dividi r una sola 
persona en dos, de modo que sea licito man-
dar á l a una lo que repug-na á la otra. 
S i la Iglesia usando de la misma distinción 
mandase al crisliano lo quejustamente se 
prohibe al ciudadano qué se diría? S i el S u l -
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lían mandase á los ciudadanoscristianos exisv 
tentes en su territorio asistir á los actos de la 
religión de Mahoma, bajo el protesto de qiu; 
se lo mandaba solo como á ciudadanos; .aña-
diendo, que como cnsl íanos \ioámx\ después 
adorar á Cristo, no mira r ía todo el mundo 
como ridicula esa distinción?Lo rnismo h u -
bieran podido decir los emperadores- roma-
nos, mandando á los cristianos que como 
ciudadanos adorasen los- ídolos j después 
adorasen, siles-parecía, á.Jesucristo. Es ab-
surda pues l a dist inción.entre elcn¿íií?í/o??o-ty 
el cristiano para sostener la validez del ma-
trimonio c iv i l . Se confunde lastimosamente 
el órden ideal , el orden abstracto, con el ór-
den real y concreto, y esto no es filosófico. 
P . Pero no se disting-ue verdaderamen-
te e l ciudadano delcr is l íano, pudiendo cum-
plir bajo el primer aspecto unos deberes ' y 
bajo eí segmndo otros? 
R. Sí: esto es verdad, y puede una 
misma- persona lig-arse bajo los dos aspec-
tos, cuando se trate de actos diversos, que 
áe-cumplen- eii diversos tiempos, con diver-
so fin, y que se mandan por diversa potes-
tad que tiene derecho propio para mandar, 
l í a habido siempre cristianos que han obser-
vado exactamente su religión y han sido ex-
aalsntes ciudadanos, que han dado á Dios k 
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que es de Dios sin neg-ar ftl César lo que es 
üel César; y así tiene lugar la distinción de 
ciudadano y de cristiano. Pero cuando se 
trata de un acto que no puede ser doble en la 
persona, cuando se trata de un acto en que 
m hombre sería ciudadano pero no cristiano, 
no puede tener lugar esa distinción, y tal 
sucede con el matrimonio c iv i l . K l cristiano 
debe tenerlo por nulo y el ciudadano por 
vá l ido . Puede darse cosa mas absurda? 
P . Qué juicio debemos formar de los 
legisladores que se empeñen en establecer 
el matrimonio civil? 
R . Que son delante de Dios reos de un 
grav ís imo pecado; porque violan una ley-
eclesiástica de mucha importancia, y eu 
una cosa de la cual pende que la unión do 
un hombre y una muger sea un matrimo-
nio legí t imo y honesto, ó una torpe forni-
cación. E l decreto del Concilio Tridentino 
declara nulo el contrato matrimonial que no 
se celebre delante del Párroco y dos o tres 
testigos. Luego el que promueva el estable-
cimiento de la ley del matrimonio c iv i l , 
promueve una ley que sanciona una torpe 
fornicación; y esto en la moral cristiana es 
un pecado gravís imo, porque se induce á 
otros á pecar, y los promovedores son res-
ponsables déla ntede Dios.de-todos ios pe-
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cados que cometan estos concabinarios. 
P. Pero los que promueven la adopción 
de la ley del matrimonio c iv i l la miran co-
mo una ley úti l ísima para la nación, y 
green hacer un servicio á la pá t r ia . 
m L a ley del matrimonio c iv i l , lejos de 
ser ventajosa para una nación es la mas an-
tipolítica que pudiera discurrirse; l ¿ por-
que degrada el carácter sagrado del matr i-
monio, cnnvirtiéndole en un concubinato 
legal, en un contrato menoL firme, y revo-
cable á arbitrio del magistrado: 2.° porque 
se pone en l u d i a abierta con la re l igión 
que profesa la generalidad de los ciudadn -
nos en las naciones católicas, y esto escita 
la indignación universal: 3,° porque se 
opone á la conciencia pública que mira los 
matrimonios civiles con horror. Una ley 
de semejantes condiciones es antipolítica, y 
n i n g ú n legislador prudente debe adoptarla. 
Es también una ley t i ránica contra la 
Iglesia y contra sus ministros, que no pue-
den reconocer como verdadero matrimonio 
el que se contrae ante la autoridad c iv i l 
solamente; y de aquí las persecuciones con-
tra el clero. Es t i ránica contra los reputa-
dos cónyuges ; porque si uno de ellos esti-
mulado por la conciencia quiere contraer 
el matrimonio religioso ó in facic Ecelesm,. 
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y el otro no quiere, l a ley c iv i l condena al 
primero á v i v i r en continua fornicación 
contra su conciencia: es t i rán ica respecto de 
la generalidad de los ciudadanos: porque 
perturba á las familias y a los parientes y 
alleg-ados de los que contraen civilmente, 
que siendo cristianos no pueden menos de 
detestar estos matrimonios abominables. 
Concluiré diciéndote lo que á próposi to 
de los matrimonios civiles decía Sauzet. «La-
esposa de l a ley va en seguida casi siempre 
á los altares de la re l ig ión, y la que no se 
ha presentado ante Dios, no se atreve a le-
vantar la frente delante de los hombres. E n 
vano consag'ra el magistrado tales alianzas: 
la opinión, mas poderosa que él, las desco-
noce sin compasión, y el pudor público eje-
cuta su decreto. Las costumbres en el pue-
blo han ocupado el lugar de las leyes » He 
aquí el resultado de la ley del matrimonio 
civi l del código de Napoleón, formado des-
pués que la revolución francesa todo lo ha-
bía destruido, y trastornado todas las ideas, 
contra cuyo artículo del matrimonio c iv i l 
han reclamado algunas ciudades de Francia. 
P Los modernoslegisladoresquieren se-
parar de la Iglesia elEstado, como lo prescri-
be el Lívangelio, y por eso quieren establecer 
el matrimonio civi l como una consecuencia 
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de esta justa separación. ¿Qnó mal hay eu 
esto, y en que se ofende á la religión? 
R . E l Evangelio no prescr íbe la separa-
ción, sino la distinción de las dos potestades 
eclesiástica y c iv i l , y no es lo mismo una 
cosa que otra. E l alma humana, que es uu 
espíritu, se distingue del cuerpo, y si se se-
para sobreviene la muerte. Así también la 
sociedad, que se separa de la Iglesia, se se-
para de la rel igión, de Dios. Esta separa-
ción, esta emancipación, esta absoluta inde-
pendencia puede proclamarla de hecho un 
bombre ó un Estado, pero no de derecho. 
¿Quién tiene derecho á sustraersey declarar-
se independiente de Dios, y df! los eternos 
principios de la moral, de los cuales hizo 
Jesucristo deposi tar ía y maestra á su Iglesia? 
U n cristiano tiene que enmudecer ante esta 
pregunta: un ateo tendr ía el méri to de ser 
consiguiente respondiendo, yo, que no creo 
en Dios, tengo ese derecho á declararme i n -
dependiente de él, d e s ú s principios de mo-
ral y de su Ig ' lesiadepositaría de ellos. Pero 
un Estado que se separase así de la Iglesia, 
de la moral y de Dios, quedar ía sin base, y 
se convert i r ía en el mas feroz despotismo, y 
lafuerza sus t i tu i r ía á la Iglesia, á la moral y 
á Dios. Este es el bello ideal que seduce á 
tantos falsos políticos que proclaman la se-
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pfínicion de la Iglesia y del Es taáo , no que-
riendo que aquella influya en nada en este. 
Y sin embarg-o el derecho Evangél ico es el 
soberano que preside á todos los derechos. 
Que se declaren esos políticosy digan lo que 
son en re l ig ión. 
P . Eso sería traernos la teocracia. 
R . L a palabra teocracia es un espanta-
jo p^ra amedrentar á los imbéciles. Con so-
lo definir lo que es teocracia desaparece el 
miedo. E n la teocracia hay un código com-
pleto de leyes religiosas y civiles, dado por 
el mismo Dios, como se lo dio á Moisés y al 
pueblo Hebreo, y esto basta para que no se 
confunda la ley Evangél ica con la ley mo-
sáica. En el l ívangelio se establecen los 
principios generales de la moral y la jus t i -
cia, y sobre esa base pueden los legislado-
res humanos levantar libremente el edifi-
eio de la legislación c iv i l , como la Iglesia 
ha levantado el de la legislación canónica, 
sin encontrarse, sino marchando paralela-
mente. He aquí lo único que pide la Igle-
sia; que esos legisladores arreglen la socie-
dad según convenga; pero sin oponerse 
nunca al derecho Evangél ico que es sobre 
todos los derechos. Pues bien una sociedad 
cristiana y uuos legisladores cristianos ¿se 
• pueden quejar razonablemente de que la 
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Ig-lesia exija que al decretar las leyes para 
el gobierno temporal no se pong-an en pug-
na con el legislador supremo, con el Hijo de 
Dios, que es la sabidur ía increada, y el rey 
de los reyes y el Señor de los Señores? Cr i s -
to reina en la Iglesia y Cristo debe reinar 
en las sociedades cristianas, y no se le pue-
de destronar separando de la Iglesia el Es-
tado, sin renunciar á lo menos implíci ta- . 
raente al Cristianismo. Abora conocerás lo 
que es el espantajo de la teocracia, con el 
que hombres, que se dicen cristianos, pre-
tenden hacer odiosa la Iglesia de Jesucristo, 
que dijo á sus Apóstoles. «Id y enseñad á to-
das las g'ontes.,.. Enseñadlas á observar to-
do lo que os he mandado. Me ha sido dada 
toda potestad sobre la tierra: como mi P a -
dre me envió, así yo os envió á vosotros. 
Enseñad.» He aquí toda nuestra teocracia. 
P . Estoy convencido. Pero si por una 
fatalidad llegase el Estado á separarse de 
la Iglesia ¿sería válido el matrimonio c iv i l 
que estableciese en uso de su derecho? 
R . De ninguna manera. Nada habr ía 
adelantado para su objeto; porque la ley c i -
v i l nada puede disponer acerca de l a esen-
cia del matrimonio, esto es, acerca del v ín -
culo que nace del consentimiento de los con-
trayentes; si bien es verdad que puede dar 
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leyes acerca de las cosas extrínsecas y acci-
dentales al matrimonio, acerca de las cosas 
que le acompañan ó siguen, negando los 
efectos civiles á los cónyuges que no obser-
ven esas leyes. Solo el que ins t i tuyó el ma-
trimonio, que fué Dios, y la Iglesia á quien 
ha comunicado su potestad, pueden legis-
lar acerca de lo mas ín t imo de ese contrato, 
que Dios sustrajo á la potestad c i v i l . 
E n el paraiso, después que el Señor sacó á 
E v a del costado de Adán , como Pontífice S u -
mo los unió y los bendijo, y como legislador 
mandó la unidad y la indisolubilidad de 
aquel primer matrimonio, que liabiade ser-
vir de tipo á los demás, y que era una repre-
sentación delaunionint ima que el Verbo d i -
vino habia de contraer a l g ú n dia con la na-
turaleza burnanay con la lg les ia . Los patriar-
cas como sumos Sacerdotes á la vez unieron 
A sus hijos en matrimonio; después el mismo 
Dios por medio de Moisés, estableció para su 
pueblo leyes sobre el matrimonio. Por ú l t imo 
Jesucristo le perfeccionó volviéndole á la uni-
dad é indisolubilidad primitivas aboliendo 
el libelo de repudio que Dios hab ía permiti-
do á su antiguo pueblo por la dureza de co-
razón y añadiendo estas palabras solemnes: 
Quod Deus conjunccit homo non separel: Lo 
que Dios j u n t ó , el hombro no lo separe. 
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E i matrimonio, pues, fué sustraído á la 
potestad de los pr íncipes: ningnm César, 
ning-un legislador humano puede legislar 
sobre la parte esencial, que es -el vínculo, 
y mucho menos desde que Jesucristo elevó 
el contrato natural á la dignidad de verda-
dero sacramento de la nueva ley. Constada 
las sagradas Escrituras que los Apóstoles, 
independientemente de toda legislación h u -
mana, establecieron regdas é impedimentos 
del matrimonio, y la Iglesia fundada en 
esta autoridad, que Cristo dió á sus Após-
toles, viene haciendo lo mismo hasta nues-
tros días. E l contrato c i v i l , pues, no es ver-
dadero contrato, sino solo un indigno s i -
mulacro, una sombra de contrato; porque 
las personas, que lo hacen sin la presencia 
del Párroco, están declaradas inhábiles por 
la autoridad competente. Ese simulacro de 
contrato no debe llamarse matrimonio civi l 
sino concubiiwlo legal. Los inventores de 
esa farsa no han querido darla este nombre 
que ofendería á la moral pública, y la han 
cubierto con el de matrimonio c iv i l , para 
no espantar. Este es todo el secreto. Pero 
«s sabido que los nombres no, cambian la 
naturaleza de las cosas, y el matrimonio 
c i v i l siempre será un lorpe concubinato. 
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